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pias  y  aportes  de  misiones  extranjeras  se  dio  con  notables  resultados”. 

En  cuanto  a  los/as  docentes  chilenos,  su  papel  ya  no  era  tan  imprescindible  en  la  segmíi 
cada  del  siglo  XX.  Retornaban  para  1 911  y  1 2,  los/as  becarios/as  con  sus  espedalidadeiTítór 
en  1912,  se  graduó  la  primera  generación  profesional  formada  en  Sucre".  No obsünte lato 
de  educadores/as  del  país  vecino  fue  reconocida  y  ponderada.  Cuando  se  produjo  el  deces» 
la  Profesora  chilena  Rosa  Peralta,  que  llegara  a  Solivia  en  1 907,  y  ejerciera  inintemjmpitíyr; 
la  docencia  de  "Gimnasia"  en  el  Liceo  de  Niñas  de  La  Paz,  las  exequias  se  llevaron  a  cabo ctr» 
dos  los  honores  y  el  aprecio  correspondientes.  Estuvieron  presentes  el  Ministro  de  Inarjtar 
Pública,  el  Rector  de  la  Universidad,  directores/as,  docentes  y  estudiantes  de  estaWeciinet:'* 
la  ciudad  sede  de  gobierno.  El  acto  de  homenaje  fue  encabezado  por  el  Ministro  PlenipotPCíc 
de  Chile,  el  Cónsul  General  chileno  y  la  Directora  del  Liceo  de  Niñas.  Alumnasyprofesorasdt» 
Institución  dieron  el  último  adiós  empleando  emotivas  pralabras”.  Considerando  este tipodcr- 
culos,  es  comprensible  que  hubiera  docentes  que  permanecerían  por  largo  tiempo  en  B(ív»'c 
so  o  estarían  durante  la  modernización  liberal  y  sus  retos.  Identificándose  con  el  pais que tet 
a  ía  convocado,  serían  interesantes  nexos  políticos  y  académicos,  en  época  de  una  ngewos 
internacional  y  el  ascenso  del  nacionalismo  revolucionario  boliviano. 


Po/obros  de  cierre,  y  para  nada  cerradas 

V  Bniiu^  ^'t'J^ciones  conflictivas,  cual  se  ha  apreciado,  en  los  vínculos  educativosdeOi 

Querrá'^  ^  complementación  y  esfuerzos  de  integración  notables.  Sin d^rdeiw 
dehpn  ^  k-T  l®9ado,  cuya  solución  sigue  siendo  un  reto,  lazos  como  los  mendcr'» 

modernizT  t  •'^cordados.  No  sólo  fue  retórica  o  exportación  de  profesionales,  o  nW 

V  forfaio^Q  I  ^  ^i^bos  países,  los  intercambios  y  complementación  contribuyeron  a oi»' 
y  fortalecer  los  proyectos  y  acciones  de  carácter  educativo. 

en  la  épocas  difíciles,  pues  Bolívia  tuvo  que  vivir  nuevas  presiones 

a  poco  del  tratán*^  h  delTitikaka,yen  el  Sudeste,  ofreció  esperanza.  Hay  que leconoc?* 

oportunidades  s  °  ^  poderío  militar  volvía  a  expresarse,  se 

chileno-bolivianas  rnanifestación  de  talentos,  se  ofreció  alternativas  en  las  idao®' 

de  educadores/as  h*  importante,  se  permitió  un  alto  grado  de  empatia  eidertío® 

de  esperar.  Estos  psr^  *^k°  sociedad  que  los/as  acogiera,  y  la  inddencb?* 

mentariedad  en  educativos,  recuerdan  fehacientemente  que  la  vía  de  la 

histórica  actual  de  inmensas  Cancillería  convencionales,  ha  sido  y  sigue  siendo 

2007,  año  en  quese^cumS^r  Mar-Chukiyawu  Marka/La  Paz, 

los  hospitalarios  ámbitn<  h  ^^1  ''^'(^io  de  labor  de  María  Estela  Gáhezyf^ 

Corsino  Rodríguez  SnT  y  'o  distinción  por  alto  desempeño  conferido  a  tó 

^«^‘^e/Zenfeno,  Samuel  Aimarás,  de  Bolivia  en  Chile  ^ 


,^C^der6nJe.io..u-deudasocialL:op.c^ 


‘■o  Educación  Modi 


c/f.,  año  I,  N». 


4,  tomo  I.  La  Paz,  julio  de  1913,  p.  243. 


Sergio  González 
Gustavo  Rodríguez 


COCHABAMBA  YTARAPACÁ 
EN  EL  CICLO  DEL  SALITRE: 
DOS  REGIONES  Y  UNA 
ECONOMÍA 
(1880-1930) 


Introducción  , 

La  tradicional  articulación  entre  las  montañas  de  los  andes  y  el  mar  caravane- 

augurada  ritualmente  por  la  caminata  de  Wiracocha  y  cumplida  ^  .^mo 

isy  caminantes  andinos  por  siglos  y  siglos,  quizás  milenios,  susten  a  (-  j  p¡g  cuando  arribó 
wanaku  y  mwantinsuyu,  no  fue  destruida  afectada, 

europeo  y  administró  esas  tierras  con  -^ano  ambic  destruidas,  mientras  que  sur- 

ues  desaparecieron  los  pueblos  costeros  y  algunas  f  a  Potosí.  Tarapacá 

Cuando,  a  comienzos  del  siglo  diecinueve,  la  ™"”,^naKKdí  toú  y  dÍ ^a  Pía- 

arona  española  y  emergieron  las  repúblicas  de  lo  que  ue  andino,  pero  subsistieron, 

i,  pudo  haber  sido  el  final  de  esa  articulación  tradiciona  ®  precolombino,  aunque  fuera  a 

ues  todavía  el  mar  y  la  montaña  conservaban  el  viejo  ma  ri  jg  valles  y  comerciantes 

•avés  de  débiles  intercambios  entre  pastores  alto-an  ^  y  q\  ritual  de 'nube  de  lluvia* 

e  la  costa,  pero  el  mar  cada  año  se  hacía  más  lejano  ®  ^  largas  caravanas  hacia  el 


rarla  \ia-r  rY\ar\r\c 


¿Qué  podría  volver  a  unir  la  montaña,  el  valle  y  e  m  .  despega  con  una  industria  a 

Fue  la  explotación  del  nitrato,  ciclo  que  se  inicia  transandino  entre  las  comunidades 

escala  planetaria  hacia  1 880,  la  que  provocó  ese  P  fue  el  desierto  o  la  pampa  sali- 

orientales  y  las  occidentales  de  la  cordillera  de  los  n  e  ^  próspero  valle  de  Cochabamba. 

trera  lo  que  se  unió  con  el  altiplano  y,  muy  especia  men  ,  jo  para  el  intercambio  andi- 

Tarapacá  ya  no  era  sólo  el  mar  ritual  y  ese  piso  ecoló^^^^  invitaban  los  clippers.  Ya  no 

no,  era  la  puerta  al  mundo,  a  ultramar,  a  ese  abierto  u 
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era  el  desierto  donde  a  veces  se  moría,  donde  se  perdían  las  huellas  en  la  arena,  donde  esa» 
las  minas  de  plata  y  los  tambos  en  esas  esquivas  aguadas,  ahora  era  toda  una  sociedad  fea» 
pueblos,  estaciones  y  chimeneas  humeantes;  había  trabajo  para  todos  y  comerdo  del  bueno  v 
estaba  la  vida  y  también  la  muerte,  estaba  el  conflicto  y  la  solidaridad,  era  un  lugar  enenar- 
entre  gentes  venidas  de  los  cuatro  puntos  cardinales.  Los  cochabambinos  mayoritariw^  • 
to  a  paceños  y  orureños  veían  del  oriente  y  la  altura;  los  chinos  desde  Cantón  a  través  deb:.: 
de  Macao;  los  chilenos  del  sur,  cubriendo  desde  el  norte  chico  hasta  Chiloé,  siendo  taparas:* 
principal  puerto  del  enganche,  y  en  el  Perú  los  enganchados  lo  hacían  en  el  Callao,  pero vev 
también  de  Arequipa  y  de  todo  el  sur  peruano. 


- -  «1^0  yiupus  numanos  y  ae  otros,  como  los  croatas  y  los  españoles  oh 

cuyanos  que  cruzaban  la  cordillera  arreando  toros,  se  podría  escribir  una  epopeya,  pero st 
p  eguntamos  por  la  articulación  entre  las  regiones  de  origen  de  los  enganchados  con  el  m 

rn  h^'h'  Tarapacá,  veríamos  que  fueron  pocas,  excepto  la  de  los  wfei 

Cochabamba,  enclavados  en  el  centro  de  Solivia. 

He  habla  de  la  llegada  de  caravanas  venidas  desdeunleine 

V  eran  tra^h  Cochabamba.  Los  migrantes  hablaban  quechua  además  del  castet« 

hacerin  a  ^stacionarios,  porque  volvían  a  las  cosechas  cada  año,  aunque  tu«rrí< 

maras  oup  in'  cordillera  y  el  altiplano  en  un  viaje  de  tres  semanas.  Dicen  tete-» 

las  aue  lp<:  P^sar  por  las  rutas  de  Isluga,  que  vestían  diferente  y  no  eran  recuas  de  V* 

lado  de  la  anulares.  Venían  por  familias,  los  niños  iban  en  canastos uwJ!* 

que  los  llevaba  h  adultos  caminaban  dirigidos  por  un  patrón.  Solían  tomarlí'-^ 

Sibava  oue  ectá  ''orna,  que  iba  directa  hacia  las  salitreras  del  cantón  de  Negrarosob* 
Sin  emb  ^  Poebrada  de  Tarapacá,  y  lleva  hacia  salitreras  del  cantón  Huara. 

en  Taranacá  podemos  hablar  de  una  migración  pendular  de  los  cochabí’O* 

presencia  erí  la  nnhí^  pampa  salitrera  o  en  los  puertos,  dejando  una 

definitivamente  en  Ccjchah^^^h''  ^o'^bres  y  mujeres  que  iban,  regresaban  o  se quedír 
no  sólo  por  montañac  o  en  Tarapacá,  fueron  un  puente  entre  dos  regiones scp»^ 

transfronteriza  EntrpT^  ^  regiones,  generando  con  ello  unaarticdac^ 

óbice  para  aue  ln«:  la-r  ^  Cochabamba  no  hubo  contigüidad  geográfica,  peroeto»"^ 

Esta  úZa  ^ 

tantes  de  la  soc^dad  objeto  destacar  a  uno  de  los  grupos  sociales 

bambino,  quienes  en  m  '  P^'^P''^os  de  origen  boliviano  y,  en  particular,  de  orige"^ 

durante  el  medio  siain  Pendulares  mantuvieron  unidos  a  dos 

de  integración  social  v  salitre,  1880-1930.  Posiblemente  sean  ellos  el  rnejofíí'^ 

borales,  desarrollaron  sem-  '^'^-^  Solivia  y  Chile,  porque  si  bien  sus  motivaciones 
Atacama  y,  en  esoecial  rr,  arraigo  primero  y  desarraigo  después  coneldes*^ 

A  pesar  de  I  '  ^  Tarapacá. 

salitre  y  hasta  su  térmfno  grupo  social  tuvo  desde  los 

rresponde:  se  trató  del  cp'm  ^  reconocida  por  la  historiografía  salitrera  al  nivel 

segundo  grupo  humano  en  la  explotación  del  nitrato  entre  11*1* 

‘'“““^“)'''enctoveso/,„e,„ 

«literas?  Más^allé  dfsu  MnocT*’^'  *'®i*''*  *  '*  “sta,  concurrió 

conocido  carácter  aventurera  y  emigrante,  hubo  u®  erpo*»»^ 


tiva  de  mano  de  obra  desde  ese  valle  hacia  el  desierto  salitrero,  que  tampoco  se  explica  sólo  por 
el  atractivo  discurso  del  enganchador  ofreciendo  trabajos  bien  remunerados  y  las  pulperías  bien 
surtidas  en  los  campamentos  salitreros.  La  razón  se  esconde  en  las  transformaciones  producidas 
en  su  estructura  agraria  como  correlato  de  las  mutaciones  experimentadas  en  los  valles  por  su 
inserción  en  el  espacio  peruano’. 

A  mediados  del  siglo  XIX,  y  en  rigor  desde  la  misma  era  colonial,  dos  cereales  de  distinto  ori¬ 
gen  geográfico,  el  trigo  y  el  maíz,  se  disputaban  la  primacía  del  uso  del  suelo  en  los  tres  principales 
valles  cochabambinos  (Alto,  Bajo  y  Sacaba).  Historias,  usos  y  mercados  diferentes.  A  su  manera 
ambos  cereales  expresaban  la  irresuelta  tensión  local  entre  la  agricultura  española  y  la  anc^ina, 
entre  el  consumo  restringido  y  el  popular,  entre  el  circuito  extra  regional  y  el  intra  regional.  En 
definitiva  entre  el  pan  y  la  chicha;  entre  la  alimentación  y  la  bebida. 

Florecía  también  la  actividad  artesanal  y  protoindustrial  de  telas  y  zapatos.  Se  conoce,  que  en 
1874,  aproximadamente  15.600  pares  de  calzados  fueron  trasladados  a  las  . 

BolMa  y  al  por  entonces  sur  peruano,  en  la  costa  del  Pacífico.  Se  trata  a  e  zapa  o 
*  -mm,-.  «pKlalmentá  diseñados  para  el  duro  laboreo  err  ruinas  y 
P«iko.  Hasta  es^  espacios  los  arrieros  cochabambinos  realMban  su  m,l.  “  " 
pira  vender,  quedaban  por  largo  rrempo,  ttaiínando  en  el  acarrea  rle  salitres  e  ■  « 

tacu»nddtedr,i,.,d«eir,ecesirubdndedescdnso,ye/produc,odesusve,.rusydesu,robojOto,ro^ 

en  efectivo'^.  ,  . 

El  comercio  constituía  otra  de  las  actividades  preferentes  de  que 

denominados  los  Fenicios  de  Bolivia.  Los  circuitos  de  comercializad  ,  , 

alcanzaban  al  altiplano  andino  e  incluso  se  desbordaba  hasta  a  eos  a  hp  mestizóse 

Este  ‘trajin  comercio/' constituía  una  aventura  donninada 

indígenasdehablaquechua.'Genteguenoent/endee/y/ro  e  '«cenáculo de con^erciantes al 

sus  negocbs’’‘una  falange  numerosa  de  comerciantes  irregu  a  ,  riinueros’  al  decir  de  Von 
pormenor:  en  palabras  de  Angel  María  Borda"  o  de  Punata,  Cliza  y  Tarata 

Holten.  Incluso,  una  parte  significativa  de  la  población  e  a  de  diez  muías  o  veinte 

se  especializó  en  este  rubro.  Muchos  poseían  ^pequeñas  ornas 

iumentos' completando  su  faena  con'un  pequeño  terrazgo  que  p  ¡ncontrasta- 

Las  anteriores  imágenes  no  deberían  proporcionarnos  una  ^  gj^^yetura,  sujeta  a  amena- 
ble fortaleza  regional;  por  el  contrario  Cochabamba  poseía  minería  de  la  plata  en  Po¬ 
zas  externas.  Esta  situación  se  expresaría  con  el  nuevo  impacto  multiplicador  sobre 

tosí  que  trajo  auge  a  la  economía  boliviana,  pero  que  no  pro  conducida  por  Gregorio 

otras  regiones.  Al  promediar  el  siglo  pasado  una  nueva  ® ^  conducción  de  las  principales 
Pacheco,  José  Avelino  Aramayo  y  Aniceto  Arce  se  hizo  carg  rompiendo  los  mol- 

minas  bolivianas.  Los  administradores  lograron  aumen  pervivían  envueltos  en  el  ropaje 

des  productivos  implantados  por  sus  predecesores  que  o  ^  afortunada  inyección 

colonial.  Bajo  su  conducción  dos  décadas  más  tarde,  graci 
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Término  utilizado  por  el  historiador  Carlos  Sempat  Assadourian,  e 

codo  intemo,  regiones  y  espado  económico.  rru-habamba,tomoi,p-2. 

Hemw  Von  Holten,  Cuestión  com/nos  en  e/Departomento  e  fff,g/^,j,cizon. 

Cfr.Williatn.LI-temdony LardnerGibbon,6fp/or£Jt(onorf  e  a  n^^^^ggohyia.p-S. 

*  Angel  María  Borda,  Consideraciones  Políticas  y  Económicas  en 
’  SHeroWo, Cochabamba,  1 1  de  marzo  de  1906. 


traba]o.Elsistemadelaeconomiacolonial.Mer- 


y  Tarapacá  en  el  c<k>  dH  salitre;  Dos  r«*9Kx^es 


Sergio  QomMez  -  Gusievo  Rodríguez 
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de  capital  extranjero,  fundamentalmente  chileno,  y  a  la  conveniente  asociación  de comerc».. 
y  hacendados  nacionales  en  una  veintena  de  Sociedades  Anónimas,  la  producción  boS 
plata  empezó  a  crecer  visiblemente.  Una  audaz  reforma  en  los  patrones  tecnolóqkoslZÍ 
de  transporte  y  el  disciplinamiento  paulatino  de  la  fuerza  de  trabajo  les  permitió  feavrwi*» 
portaciones  bolivianas  a  un  nivel  nunca  antes  alcanzado  por  la  novel  República. 

Como  resultado  de  esta  renovación,  pueblos  mineros,  como  Aullagas,  ColquediaaPotn, 
Pulacayo  que  habían  permanecido  adormecidos  desde  las  postrimeríLelpLo coloré, 
revitahzaron  con  el  consecuente  incremento  poblacional.  Su  auge  los  convirtió  en  apeSL 

toreTdT^ocÍ^^^^^^^^^  entrecomerdantesypoic 

muy  pinto  setr«« 

volución  en  el  trancnn^t  comerciales  liberales  que  adoptó  el  gobierno boUvianoylae 

de  1 892.  '■  6  que  supuso  el  ferrocarril  que  desde  Antofagasta  llegó  a  Oruroenniaic 

El  tropezón  de  una  guerra  y  un  ferrocarril 

condiciones  oara  ^*^®l3nte  los  sucesivos  gobiernos  bolivianos  crearon  paulatinamente  te 

proteccionistas  a  las  me  del  siglo  XIX  ya  no  aplicaron  con  aranceles  ni  prohibidong 

bolivianos.  Por  otro  |  X  P®*'  si  contrario  facilitaron  su  acceso  a  los  mercadcs 

como  moneda  v  retírame  Parte  de  su  reforma  monetaria,  remplazaron  al  mineral  de pl« 
abundante  acuñación  entm  i  circulación  a  la  moneda  fei)/e(francés=déM!ai!i 

hasta  entonces  las  tranca,  •  ^  ^  ^*3  demostrado  convincentemente, 

(1885-1892),  presentado  co*^  completó  con  la  construcción  del  Ferrocarril  Oniro-Antobgasi 
cionismo  de  facto  que  derivT  h  progreso  y  la  modernidad*.  Éste  rompió  el  p"» 

colocaban  al  tránsito  de  orod  ^  ^  1^  Qsografía  y  las  malas  condiciones  de  transpofS 

mercados  bolivianos,  enclavad  extranjeros  desde  los  puertos  del  Pacífico  hacia  los  prindpal® 
polémico  tren  fue  promovido  ^  ^tientos  de  kilómetros  entre  las  inaccesibles  breñas andiiwiB 
los  obstáculos  que  causaba  la  ®'^P''endedores  propietarios  mineros  deseosos  desupnr» 

j'n  de  llamas  o  muías  La  vía  r manera  de  conectarse  con  el  mercado  exterior  porelt» 
volumen  de  plata  que  emoe^ah^^  facilitar  la  exportación  del  aedef« 

en  los  precios  internacionalpc  h  ^  arrojar  las  modernizadas  minas,  así  como  para  pallar  h»* 
- -  niineral  argentífero^ 

Antonio  Mitre,  El  mn  w 

R<xirigue20striaí^rcenrm/ypm,«m«9irx«íft^ 
'■Uis  Reynaldo  Górne2Zubieta,rernxrrmte5^feW;r«^'‘ 

1882  y  1888  el  total  de 

e  marcos  producidos  por  la  compañía  HuarKhaca.  la  principal  mina  boWana*l>*“ 


Sin  embargo,  el  tren  terminó  por  modificar  el  tráfico  mercantil  entre  Bolivia  y  el  mundo,  al  aba¬ 
ratar  sensiblemente  los  costos  de  transporte.  Como  algunos  notables  locales  denunciaron  con  an- 
ttópadón,  las  consecuencias  sacudieron  la  estructura  económica  cochabambina.  Desplazadas  las 
arretas  y  arrias  de  llamas  y  muías  por  el  humeante  ferrocarril  Antofagasta-Oruro,  cedió  el  antiguo 
mercado  cautivo' que  Cochabamba  mantenía  desde  la  colonia.  Productos  extranjeros  similares  a 
los  producidos  localmente  pudieron  llegar  en  abundancia  y  en  condiciones  ventajosas  a  las  pla- 
as  urbanas  y  mineras  del  centro  de  Bolivia,  provocando  efectos  desastrosos  sobre  las  economías 
locales  que,  como  la  de  Cochabamba,  las  nutrían  desde  antaño.  De  tal  suerte,  por  ejemplo,  resalta 
quedesde  1892  la  harina  chilena  se  ofertaba  a  menores  precios  que  la  cochabambina  en  las  plazas 
mineras  de  Potosí  u  Oruro. 

El  ferrocarril  vino  a  consolidar  amenazas  desatadas  en  el  último  quinquenio  para  la  estabi¬ 
lidad  de  la  economía  de  Cochabamba.  En  efecto,  la  presencia  chilena  de  la  provincia  peruana 
deTarapacá  y  la  boliviana  de  Antofagasta,  tradicionales  mercados  cochabambinos,  implicó  una 
importante  pérdida  para  los  hacendados  locales,  los  artesanos  y  las  "maestranzas’ que  confeccio¬ 
naban  calzados  de  •exportación’'^.  Además  mediante  el  "Pacto  de  Tregua"  de  1 885  y  el  "Protocolo 
Complementario' de  1885,  Chile  logró  franquicias  aduaneras  favorables  para  sus  productos-agri- 
colas  y  manufacturados,  los  que  pudieron  ingresar  a  Bolivia  a  competir  con  la  pro  uccion  oca  . 
La  respuesta  de  los  círculos  productivos  de  la  región  fue  de  desagrado.  Al  examinar  e  cariz 
estos 'Tratados' el  cochabambino  y  conrxido  político  liberal,  Fidel  Araníbar,  sentenciaría  que. 
xupotíón  de  nuestro  mercado  (es)  más  grave  que  la  cesión  de  nuestro  litoral . 

Araníbar,  interpretando  con  franqueza  el  sentir  de  muchos  de  sus  coterráneos  y  de 
intereses  de  Cochabamba,  se  interrogaba: 

¿Quién  ha  cortado  la  cadena  de  arrias  que  conducían  la  harina  de  (-alzado 

mentes  de  La  Paz  y  Oruro?.  ¿Porqué  se  han  cerrado  los  talleres  en  que  s  aliento  a  las 

ordinario  llamado  de  parque,  que  se  vendía  por  gruesas  a  los  comercian  e 
industrias  de  curtiembre,  de  zapatería  y  del  comercio  de  exportación. 

Y  esto  que  apuntamos  como  meros  ejemplos,  se  ha  notado  en  el  y 

cuando  teníamos  en  nuestra  defensa  el  desierto,  que  por  todos  a  os  Heque  el  ferrocarril 

consecuencia  la  dificultad  y  lentidual  del  transporte  y  los  altos  fletes,  ^u^ojlegue Jl 
aOruro,será  un  bien  por  muchos  aspectos:  pero  también  se  f  ¿ 
productos  bolivianos  con  similares  chilenos,  y  ojalá  que  nuestra  predicciones 

Desafortunadamente  para  sus  coterráneos,  el  autor  poseía  el  y  creía  estar 

Cochabamba,  que  hasta  el  momento  se  sentía  segura  en  gracias  al  ferrocarril  An- 

salvaguardada  por  las  distancias  que  mediaban  hacia  la  cosM,  g  socavar  el  secular 

tofagasta-Oruro,  harinas,  zapatos  y  otras  mercancías  extranjeras  -irjniánicos.  La  región  que- 
'^iniode  los  productos  cochabambinos  en  los  mercados  mine 

- _ _ — - — — en  las  proximidades  del 

*anzóa3.902.226marcos.Urwvezque,en  1889.el  ferrocarril  arriW  aUyun^f«^a«^^^^.^^ 

de  Pulacayo,  la  cantidad  se  incrementó  entre  ese  año  y  * 

a  sexenio  anterior.  Antonio  Mitre,  Los  patriarcas  de  la  plata,  p- 
*^Hoíten,op.cíL,p.3. 

"  ^op.cítpp.4-5. 

^  Araníbar,  A/go  sobre  el  pacto  con  Chile,  p.  20. 
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dó  afectada  por  doble  partida.  En  primer  lugar  disminuyó  su 'exportación'  dezapatosydeta» 
de  trigo  al  altiplano  y  la  costa.  En  segundo  término,  sus  arrieros  dejaron  detransponarelazio 
y  el  arroz  de  Santa  Cruz,  también  afectados  por  las  mercancías  extranjeras,  que  anteriomer? 
transportaban  con  destino  a  los  mercados  andinos.  La  adversa  situación  mermó  sus ganaxia 
en  un  efecto  de  rebote,  también  la  de  los  hacendados  productores  de  pastos  para  las al»n)«í 
arrias  de  muías,  que  transitaban  a  paso  firme  por  suelo  cochabambino. 

La  situación,  con  su  irrefutable  crudeza,  echó  por  tierra  las  esperanzas  de  la  elitelocaldelwe 
ficiarse,  como  había  sucedido  reiteradas  veces  durante  el  pasado  colonial,  cuando  el  iirniet 
de  la  demanda  minera  se  traducía  en  la  recuperación  sostenida  de  la  actividad  económia loa 
Para  una  región  que  conservaba  en  su  memoria  colectiva  las  ventajas  de  la  vinculación  postáis 
su  economía  con  los  auges  mineros,  la  insospechada  caída  debió  parecerle  tanto  más dinow 


La  elite  regional,  que  se  resistía  a  vivir  en  la  adversidad,  al  ver  trizado  su  ancestral  blasiy  dt 
Granero  de  Bolivia",  no  guardó  silencio  frente  al  desastre  que  evidenciaba. 

autorizada,  como  la  de  Hermn  Von  Holten,  fundador  y  Presidente  dé  proiv 
nente  Circulo  de  Comercio',  organizado  en  1 875,  sentenció  compungida: 

guerra  la  ha  tenido  la  nación  y  no  Cochabamba,  y  sin  embargo  es  CochabambayiBli 
Rniilr'^  ^  j  sufrido  las  consecuencias  (...).  El  célebre  pacto  de  1885  -agregó-  entredi 

Bolivia  maniatada  a  Chile.  y 


múltinipc  w  de  un  sentimiento  personal  sino  de  una  impresión  colectiva,  lo suta 

quÍ^n  1902'“"  -tre  muchos  otros,  el  de  Enrique  Jordán  So 

ductos  j  Querrá  dc  1879  privónos  de  nuestra  independencia  mercantilylos 

desigual  cnmn^  Solivia  hubieron  de  limitarse  a  los  centros  mineros  de  la  repúWc 
interior  contracta^  similares  chilenos.  Todavía,  la  línea  (férrea)  de  Antobgas 

fragosos  dondp  °  transporte  de  nuestros  géneros  a  lomos  de  acémilas, por om 

zade  erco^^r "  T 

único  mercado  ro  punto  que  la  exportación  de  sus  productos  a  Oun 

mercado,  representa  hoy  una  cifra  bastante  depLida  ». 

de  despejar  las  2rí!b!-Ts°nefaÍa?H'^T^^‘^®  descontento  clamaban  por  rápidas  acciones  cap 
saba.  La  agricultura  decaí  I  ^  ^  adversidad  mientras  la  economía  de  Cochabambasee 
nas  concluida  la  conflanr;^  •  sin  trabajo  abandonaban  sus  barrios  de  la  dudad^ 

abogado  liberal-  estimó  la^'°*^  Pacífico,  el  influyente  Angel  Mana  Borda  -hacenda 

valor  y  defenestró  con  crud*^'^  ^^Portaciones  cochabambinas  en  un  50%desuai'ti 

mineros’^  ^  política  de  librecambio  promovida  por  los  grandes  prop^ 

portar  directamente  de  ^  competencia  de  las  casas  extranjeras 

contaban  con  menos  carga  que  tran^**^*^^"^  condiciones  de  vender  más  barato".  Los  a»” 

;;  '‘"J^niode  1902. El  paréntesis  nos  pertenece. 

f'Hero/do.Cochabamba  «¡a,. 

■  5  de  mayo  de  1 887,  p.  2. 


Todos,  en  general,  sentían  en  Cochabamba  la  disminución  de  los'jiros'y  de  la  anterior  deman¬ 
da  regional.  Los  políticos  locales,  principalmente  los  liberales,  recogerían  esos  cuestionamientos 
y  Cochabamba  se  convertía  en  una  plaza  resistente  a  las  políticas  de  libre  mercado  y  de  acuerdos 
diplomáticos  con  Chile.  En  1904,  por  ejemplo,  sus  diputados  ofrecerían  una  fuerte  resistencia  al 

Tratado  de  Paz  y  Amistad. 


La  agricultura  en  vilo 

La  crisis  aludida,  aunque  afectó  a  todos  los  sectores  de  Cochabamba,  concentró  sus  efectos 
negativos  en  el  sector  agrícola.  El  caso  de  la  harina  de  trigo,  base  del  tráfico  y  la  agricultura  de 
Cochabamba  desde  la  era  colonial,  nos  revelará  hasta  qué  punto  las  agrias  denuncias  de  produc¬ 
tores,  comerciantes  y  políticos  locales,  se  basaban  en  situaciones  enteramente  reales. 

En  1907,  a  década  y  media  del  arribo  del  ferrocarril  a  Oruro  procedente  de  Antofagasta,  se 
estimaba  que  en  Cochabamba  la  producción  de  trigo  se  había  reducido  en  nada  menos  que  un 
50%  respecto  a  los  años  precedentes.  La  región  enviaba  poco  trigo  y  harina  hacia  las  'nine^ 
ras,  incapaz  de  competir  en  precio  y  calidad  con  productos  principalmente  de 
Indusoen  1893,  la  prensa  local  reportaba  que  las  primeras  partidas  de  harina  e  es  a  p 
geográfica  estaban  ingresando  a  la  intinnidad  del  propio  mercado  cochabam  ino. 

Como  es  presumible,  la  pérdida  de  los  ancestrales  mercados  provocó  ^ 

dónde  las  actividades  económicas  regionales.  La  complicada  situación  no  p  j 

alformidable  soporte  que  otorgaba  a  la  economía  cochabambina  el  je  ts  efec- 

qvesedesempeñaba  con  autonomía  de  las  fluctuaciones  extrareg.onales  y  por  tanto  de 

tos  potencialmente  nocivos  de  la  política  liberal  en  ciernes. 

Como  un  espejo,  pero  esta  vez  más  marcado,  de  los  ritmos  cicliccis  oscilabl^merced 

por  la  historiadora  norteamericana  Brooke  Larson,  la  agricultura  coc  a  ^  3  j-uyo 

a  las  aleatorias  variaciones  climatológicas,  entre  la  subproduccion  y  la  sobreproducción, 

calorsedefinían  los  conflictos  sociales’^  .  Hades  econó- 

En  el  desfavorable  contexto  de  pérdida  de  mercados  y  jg  artesanos  quedaron  sin 

micas  medulares  de  la  región,  el  comercio  minorista  decrecí  ,  ece  .  y  forraje. 

trabajo,  d  flujo  de  arriería  disminuyó  y  con  ello  igualmente  el  ^^quenmiento  de  p^ 
Consecuentemente  a  la  caída  de  las  demanda  los  molinos  re  uj  préstamos  con 

decreció  y,  lo  que  es  peor,  muchos  hacendados  no  pudieron  foqraron  establecerse  en  Co¬ 

usureros  y  banqueros.  Entre  1 870  y  1 880  tres  bancos  hipotecan  gp^onces  por  los  usureros 
chabamba,  empezando  a  cambiar  la  rutina  del  crédito  .°  ¿e  la  potencial  demanda 

¡rlaiglesia.Antela  perspectiva  de  lucrar con  fáciles  ganancias  préstamos  con  ellos,  de¬ 
que  anunciaba  en  boom  minero,  los  hacendados  'oca  es  empero  que  buena  parte 

pndo  hipotecadas  sus  propiedades.  Empero  existen  sóli  desvió  hacia  el  comercio,  las 

•ífil  capital  dinerario  no  ingresó  a  la  agricultura  y  pcire  con  ra 

ciísgosas  inversiones  mineras  o  el  consumo  suntuario.  grada  crisis  -descrita  líneas 

Sea  como  fuere,  cuando  a  fines  del  siglo  XIX  se  presentó  I  q^g  no  tenían  la  sol- 

atrás-  desbaratando  los  cálculos  previos,  los  terratenientes  s 


'SHeraiiío, Cochabamba,  22  de  agosto  de  1907.  h^mba  1500-t900. 

^^ooke  Larson,  Cohnialismo  y  transformación  agraria  en  Coc  a 
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vencía  para  devolver  los  créditos.  Y  aunque  algunos  ensayaron  la  estrategia  deentreqaren 
damiento  sus  propiedades  a  fin  de  eludir  las  sanciones  legales,  no  pocos,  acosados iremafe 
mente  por  las  deudas  y  los  acreditivos  se  vieron  obligados  a  fragmentar  sus  haciendas  y  poQ 
poco  se  vieron  empujados  a  venderlas  por  pequeñas  parcelas  a  una  multitud  de  colonos,  ionJ 
ros  sin  tierra  y  artesanos  de  pueblo^®. 

Rafael  Tejada,  Rectificador  del  Catastro  de  Sacaba,  describió  ilustrativamente  en  1895  tes» 
lidos  hilos  de  este  proceso; 


El  indio,  colono  de  finca  desde  la  época  del  coloniaje  ha  sido  siempre  la  inagotable  «di 
codicia  y  avaricia  del  patrón  o  propietario,  siente  hoy  la  aspiración  de  indef^iarseseb 
presenta  la  ocasión  de  adquirir  un  terrazgo  (...);  no  consulta  ni  para  mientes encála*)alo« 
vende  sus  semovientes,  hasta  las  pocas  cobijas  de  su  cama  y  paga  el  precio  caprichoso  hio* 
su  nobie  aspiración  de  independencia 


Una  decada  más  adelante  la  inteligente  estrategia  persistía,  y  mientras  las  grandes  y  otra 

Achamoco,  Muela  o  Aracacha,  se  fragmentaba.» 
tunamente,  los  pequeños  campesinos  continuaban  ganado  espacios: 

f  *  ernpuje  del  pequeño  propietario  que  aspira  a  aumentar  la  heredan, es «s»- 
das  (  j  ^  ^  uerzo  del  colono  que  aspira  a  ser  propietario,  aunque  sea  de  diez  varas  ciafi 


El  secreto  del  éxito  brotaba  de  una  conjunción  de  esfuerzos: 

mismas  es  agricultor,  sino  también  industrial  y  comerdanKconti 

harina  la  ronf-*^  t  P^'itnas  que  produce.  El  maíz  no  lo  vende  al  mercado;  se  hace  harinenl 

tanto  hacp  m  ^  V  chicha  y  recién  en  esa  forma  la  vende  a  los  consümi(jores.()t» 

tamo  hace  con  el  tngo  qoe  ofrece  en  el  mercado  conrrertido  en  pan 

mera  vez  en  esa  agrario  local,  la  emergencia  enCodiabanitapalt 

pulga  en  ouechns  t  ^  capa  de  campesinos  parcelariosop/guerosfdepiijui^W 

estrategia  econ«mlc,  ™'''*'"''°  V  m^eda  »»».|«» 

En  resumen  acumular  recursos  para  adquirir  una  parcela  de  tierra, 

crítica  coyuntura  de  la  desde  esa  única  perspectiva,  quienes  se  benefidafon*' 

Obviamente  en  los  ^  ^os  co/onos  o  pequeños  jornaleros  quechuas  sin  tien? 

cadas  a  otros  productos  impacto  fue  muchísimo  mayor  que  en  las  tierras dfi 

o  el  Ganado  en  Mizque  o^*^  ^  otros  mercados  como  la  coca  en  Totora,  papaenTap**' 

confirman  innegablenienrr  la  crisis  en  la  misma  magnitud.  Los  datos  catasíí>? 

tres  valles  cerealeros  mntr^  ^  *^^9nitud  del  fraccionamiento  hacendal,  particularmente  erto 
_ _  '  economía  regional-  En  efecto,  si  en  1882  seconsí«» 

transfSm  "  í  hacienda  en  el  Valle  Bajo  es  útil  consultar  RobertJa^J 

-H.  del  Passo  agraria  en  Cochabamba.Elcasodelal«*«»*" 

RafaelTeJada,/nforfnede/or  J  ’®72-1929:pp.72^^^^ 

'•  Cfr  C°ci’abamba,  1 1  de  catastro  de  la  Provincia  de  C/wpore,  p9. 

Cfr.Gustavo  Rodríguez  0¡t  '  n 

cultos  merca*^?i''^  Papera^tocáir  '^"  -«sí» 

n  '  ®^'tuvo  un  desenlace  diferente  ^^"^^^leras  (Ayopaya,  Totora,  Mizque,  Campero)  aróculadas*^^ 
diferente  pues  allí  los  hacendados  lograron  sin  gran  presión 


en  ellos  7.969  propiedades,  a  inicios  del  siglo  XIX  (1908-1916)  estas  se  habían  incrementado  no¬ 
tablemente  hasta  la  friolera  de  28.550  unidades.  Notablemente  la  mayoría  de  ellas  no  llegaban  a 
una  hectárea. 

En  la  provincia  de  Quillacollo  (Valle  Bajo),  por  ejemplo,  en  1882  se  encontraban  registradas 
li72  propiedades,  las  que  entre  1908-1916  subieron  a  la  significativa  cifra  de  10.377  y  nada  me¬ 
nos  quea  15.123  entre  1924-27.  Sacaba  constituye  otro  ejemplo  de  idéntica  fragmentación  pues 
entre  1881  y  1908  pasó  de  sólo  900  unidades  catastradas  a  4.598.  En  contraste,  aquellas  zonas 
ubicadas  en  las  serranías  productoras  de  papa  de  Arque  y  Tapacarí  o  las  haciendas  ganaderas  del 
sur  como  Pasorapa,  Mizque,  Campero,  no  acusaron  mayor  división  ni  cambio  en  la  propiedad  de 


latíena. 

U  fragmentación  de  la  tierra  en  el  Valle  Bajo,  precisamente  de  donde  saldría  la  mayor  par¬ 
te  de  los  migrantes  hacia  las  salitreras,  tuvo  la  innegable  contribución  de  la  subdivisión  de  las 
comunidades  indígenas  provocada  por  la  Ley  de  Exvinculación  de  1874  y  ^ 

cochabambino  desde  1878.  Entre  1868  y  1870,  los  allegados  de  Mariano  Melgarejo  había  in  en 
tado  apoderarse  dolosamente  de  estas  tierras,  pero  su  derrocamiento  a  ^  ®  ' 

cual  contribuiría  un  aguerrido  grupo  de  artesanos  cochabambinos  y  una  P° 
aymara  en  el  altiplano,  dio  al  traste  las  pretensiones  de  los  anteriores  de  un 

poderosos  hacendados  a  costa  de  las  tierras  indígenas.  Sin  embargo  ^  cg  esoera- 

paréntesis,  pues  en  1874  nuevamente  la  Cuestión  Comunidades  se  po  na  en  e  puertas 

ba  que  la  destrucción  de  la  tradicional  forma  de  vida  indígena  a  riera  e  pa 
atrcMl^ión'y  el 'progreso'.  En  la  decisiva  Convención  Nacional  dej  8  ^  los 
José  María  Santibañez,  hacendado,  escritor  y  político,  junto  a  Nataniel  g  '  ,  ¡  ¡g  gn 

escritor  de  la  conocida  novela  'Juan  de  la  Rosa',  liderizaron  esta  opcion. 

la  llamada  'Ley  de  Exvinculación'  sancionada  el  5  de  octubre  e  demarcación  de  las 

ley  desconocía  la  existencia  legal  de  las  comunidades  indígena 

propiedades  para  proceder  a  la  entrega  de  títulos  individuales.  ,rnr>o«inn'oor 

Losagraristas  cochabambinos  asumían  que  el  indígena  al  ser  oios^dueño  de  si  mis- 

emgua  que  sea  su  propiedad,  se  considera  digno,  enaltecido  socialmente  supe- 

mo'°.  Pensaban,  desde  una  óptica  liberal,  que  los  pequeños  ca  p 

riores  tanto  a  los  comunarios  indígenas  y  como  a  los  colonos  e  a  ^  tierras 

Los  ideólogos  locales  no  sentían  la  urgencia  de  extender  ^jg  Lg  paz  que  se 

indígenas  como  base  para  afirmar  su  propio  poder,  corno  aymaras.  Su  mayor  dilema 

enfrascaria  en  una  verdadera  guerra  por  la  supremacía  oca  quechuas,  por  su  parte, 

consistía  en  preservar  el  control  del  mercado  de  productos,  os  altiplano  aimara  desde  La 

no  presentaron  resistencia  a  la  ley,  tal  cual  habría  de  ^  °as  involucrados  y  la  corta  extensión 

Paz  hasta  Potosí.  Seguramente  el  pequeño  número  de  in  •9®'^  repetiría  en  ninguna  otra 

desustierras facilitaron  la  tarea  en  Cochabamba.  Experiencia  que 

latitud  de  Bolivia.  mente  que  muchos  de  los  re- 

Los  autores  de  la  ley  hablan  supuesto  (y  esperado)  cor  ^^g^gra  la  "seca"  y  la  peste  jun- 
tientes  propietarios  engrosarían  el  mercado  local  de  tierras 

'  ....  ,  _  Rndríauez 
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to  al  temor  que  la  Guerra  con  Chile  indujeran  al  Gobierno  a  confiscar  las  tierras  recientem^. 
legalizadas,  impulsó  efectivamente  a  varios  indígenas  campesinos  a  venderlas.  En  una 
fase  (1878-1885)  los  principales  compradores  fueron  hacendados,  profesionales  o  imiw^ 
comerciantes  locales.  Posteriormente,  cuando  constataron  el  colapso  que  sufrían  los  rmim 
agrícolas  cochabambinos  en  los  mercados  del  altiplano  andino,  del  que  hablaremos 
te,  comenzaron  a  perder  interés  por  invertir  en  la  tierra  dejando  espacio  para  que  los  iomaiOTs» 
tierras,  los  artesanos  de  pueblo  o  los  pequeños  comerciantes  mestizos  quienes  pudieron  busa 
recursos  para  aprovechar  la  oportunidad  y  a  la  postre  figurar  de  manera  predominanteentete 


La  migración  como  recurso  y  estrategia 

devastedorac'^HpT'^'^^^  optimista,  mostraría  hasta  aquí,  y  por  las  razones  anotadas,  las seoiete 
oralonnaría  ^e  inició  en  Cochabamba  en  las  postrimerías  del  siglo  )ax,  laque* 

taHa  Zo^n  ^®9Íonal  estáte  tejos  de ixese^ 

los  éxitos  anot3dnT"í^  ^  o  Prosperidad  de  medio  siglo  atrás.  Por  ello  mismo,  y  a  la  postre,  peseí 
deterioro  reninn  i  acceder  a  pequeños  Inversionistas  a  la  propiedad  de  lato? 

cuenta  oronia  pnr  ^  *  erenciación  campesina  aumentó  y  los  artesanos  y  productoresoor 

laborales  cortapisas  a  sus  actividades,  al  comprimirse  las  ventas  y  las  opdones 

que  intentaban  pZileX'ZfeZc!^  centralista  y  contra  las  fuerzas  le^ 

rales  Ileqó  la  Inmmr,»-  ^  que  consolidaran  la  economía  exportadora  de  mrt- 

rninerodeÍ«tlrrb?..r  '^-''enía  de  Oruro  y  la  reconectaba  con  d 

Cochabamba  aprovechó  1  trabajadores  mineros  del  complejo  Catavi-Uncia-Llall^ 

madera).  Parecía  que  se  ^  °P°ttunidad  y  llenó  los  vagones  de  verduras  y  callapos  (troncas* 
chabambina.  En  parte  fu  y  colonial  nexo  entre  mina  andina  yagricultü^a- 

salía  desde  los  pueblos  y^camposZc^*'h*^^'^^*'*°'^  económica  no  detuvo  el  torrente  humanoíM 

medulares,  Cochabamba  ^  un  ciesbalance  demográfico.  Particularmente  en  sus  tresvate 

Francisco  de  Viedma,  a  fin  sobrepoblada.  Infructuosamente  desde  el  gobernadc< 

colonizando  las  extensas  va  ^  ^'^***'  intentado  dotarle  de  una  válvula  de  esca* 

tros).  En  este  mismo  fallido  prometedoras  tierras  del  cercano  trópico {160W''*' 

XIX,  al  intentar  retener  a  la  fu'^°*^°H  °  girado  las  expectativas  regionales  de  fines  ddsgt 

pectiva  económicas,  mercado ^  trabajo  que  se  trasladaba  a  las  salitreras.  Fue  inútil, sini*^ 
casi  a  nadie.  Tendrían  que  Da<:  ^  ^  ^^'^^'^tes  de  apoyo  estatal,  la  malsana  selva  húmeda  noaJ¥ 
indígenas  se  asentaran  en  piia°  medio  siglo  hasta  que  un  torrente  de  mestizar 

Pero  en  las  primeras  dé  h  Promesa  de  cultivar  coca, 

regional  de  oportunidades  dp  cuajar  esta  salida,  la  solución  para  laes<^ 

XiX,  inicialmente  al  calor  de  la<  rt  buscarse  en  otras  latitudes.  Ya  desde finesdes* 

o  por  la  permanente  situación  ®^°lógicas,  pero  luego  como  un  torrente  imparable  aóca*- 

escape  por  el  camino  del  éxodo  h  Pobladores  de  Cochabamba  optaron  como  vaivs'h 

as  minas  de  estaño.  Si  al  princinio?^'^  salitreras  de  la  costa  del  Pacífico  y  posteriormente 
9icas,  cuando  la  sequía  arroiaba  ’^'Qraciones  se  sujetaron  al  ritmo  de  las  frecuentes  crisis^®’ 

uera  de  la  región  a  incontables  familias  en  busca  de  asegut^^ 


supervivencia:  en  las  primeras  décadas  de  este  siglo  adquirió  ya  un  carácter  endémico,  emblema 
de  una  región  fiuctuante  en  medio  del  vendaval  de  una  importante  crisis  interna.  Las  primeras 
muestras  disponibles  de  esta  migración  coinciden  con  los  inicios  del  auge  salitrero  en  la  costa  por 
entonces  tejo  soberanía  peruana.  En  1871,  por  ejemplo,  ya  se  consigna  el  paso  por  Chapiquina 
•Ouro)  de 'frecuentes  partidas  de  valíanos"  para  “trabajar  en  las  salitreras"  que  “antes  de  ahora  no 
msitabanenesenúmero'^\  Década  y  media  más  tarde,  cuando  la  crisis  regional  anteriormente 
descrita  presentaba  sus  primeros  síntomas  y  la  demanda  de  mano  de  obra  en  las  salitreras  se  acre¬ 
centaba,  Federico  Lunge  un  observador  extranjero,  residente  en  Cochabamba,  constató  la  fuerza 
de  este  movimiento  poblacionaP\ 


La  migración  a  la  costa  constituyó  una  alternativa  para  campesinos  sin  tierra,  comerciantes 
o  artesanos  empobrecidos.  La  memoria  regional  aún  recuerda  que  se  trasladaban  a  pie  o  en  re¬ 
cuas  de  muía  hasta  Iquique.  Desde  Oruro  demoraban  1 9  largos  días:  doce  hasta  la  frontera  y  siete 
desde  allí  hasta  las  oficinas  salitreras,  donde  laboraban  principalmente  en  la  fase  de  extracción 
de¡  caliche.  No  existen  estadísticas  fiables,  pero  seguramente  abandonaban  sus  pagos  por  cien¬ 
tos  anualmente,  incluidas  familias  enteras.  Las  descripciones  disponibles  al  respecto  son  vi  y 
contundentes,  que  no  dan  lugar  a  equívocos: 

Asi',  por  ejemplo,  el  bien  informado  y  notable  cochabambino  Teodomiro  Estrada,  pensaba  que 
no  constituía  una: 

Exageración  afirmar  que  de  los  pueblos  del  valle,  han  desaparecido  sensible 

delacreciente  emigración,  no  solo  a  otros  centros  de  la  República,  sino,  lo  que  es  más  sensible. 


En  1905,  desde  Oruro,  el  matutino  £/  Tribuno,  coincidentemente  señalaba. 

Hace  tiempo  que  vemos  continuamente  caravanas,  dirigiéndose  a  las  salitreras 

rabajo,  que  constan  de  40, 50  las  mas  veces,  y  de  100, 200  emigra  os  .  rnrhaham- 

E1  periódico  estimaba  -y  no  sin  razón-  que  un  95%  situación  de 

».  Ella  se  movía  y  desafiaba  todos  los  riesgos,  atraída  por  p  gjjgzo  de  tierra  en  su  terruño 
Jesempleoy,  porqué  no,  de  ahorrar  unos  pesos  para  hacerse  e  ^  vimos,  por  la 

wtal  y  transformarse  en  un  pequeño  propietario.  Una  tentación  apuro  o  dispuestos 

.««Cía  da  un  abundante  mercado  de  tierras,  provistas  por  hacendados  en  apu 

í  cambiar  de  rubro  productivo.  ^  acumulado 

No  dejaba  de  ser  extraño,  en  todo  caso,  que  la  población  de  una^^  9^  0olivia,  sobre  la  conduc- 
^  su  memoria  dudas  y  resistencias,  seguramente  como  ningún  comerciales  chilenas  sobre 

tadesu  Gobierno  respecto  de  Chile  y  sobre  el  impacto  e  as  po  deTarapacá.  En  su 

laeconomía  de  Cochabamba,  decidiera  masivamente  tras  a  ars  ^  sentían  que  podía  mo- 

geografía  mental,  probablemente,  las  distinciones  estatales  no^  utilizado  hasta  entonces. 

''erse  por  todos  los  espacios,  con  la  misma  soltura  y  liberta  qu  ^  g^te  eran  reclutados  por  los 

Aunmip  miirhrtc  iipnphpn  hAcia  louioue  por  su  cuenta,  9 


*  ^  Ministerio  de  Hacienda,  Archivo  Nacional  de  Bolivia,  Oruro  1 87 

®0Herotóo.Cochabamba,15defebrerode189O,p.2.  hamba  y  la  cuestión  nxmetaria.p.t^. 

*  ^Qodomiro  Estrada,  Pequeña  monografía  del  departamen to  de  ^ 

^*^q)ro(któck)enE/Hera/do,C(Kh  de  diciembre  de  1 


El  enganche  era  una  verdadera  institución.  Las  compañías  salitreras  utilizaban  a  sui«« 
pertos  quienes  tenían  por  misión  hacer  "correr  la  voz'que  las  salitreras  estaban  recibid'' 
de  obra.  Generalmente,  además  de  la  preferencia  por  ciertos  oficios  los  hombres  ióvwesÜi 
teros  eran  mejor  considerados,  de  tal  modo  que  aquellos  sin  oficio,  viejos  o  mujer  J 
prioritarios.  Se  les  ofrecía  un  contrato,  que  en  realidad  a  veces  era  un  trato  dondeunn^T 
reglamento  establecía  los  términos  del  acuerdo. 

Los  enganchadores  solían  recorrer  los  pueblos  o  merodeaban  los  minerales  de  estañan* 

estaban  de  seguro  en  las  estaciones  de  ferrocarril  y  los  puertos  principales  desde  donde  se^ 
ganchaba  a  los  trabajadores.  ^ 

Para  el  caso  boliviano  el  arrieraje  sirvió  también  de  mecanismo  de  enganche,  losmaM», 

''abajaban  corrientemente  en  el  traslado  de  ganado  desde  Hfci 
las  salitreras  o  comerciantes.  El  enganchador  colocaba  carteles  en  lascallesyimsoeiiliMa 

e^rif  i°  T OP^'htan  también  olicinas  e^lafadaswdes 
ban  tos  facilitaban  el  transporte  de  los  trabajadores  hasta  Tarapacá,  y  gtieliie^X 

ban  tos  gastos  a  las  empresas  donde  tos  enganchados  se  Insertaban. 

y  ool  lo  misLT''"'"'^ f'la"  a-a  consiiteadoi.ta 
S  íeTZr  f"'  S-ano,  respecto  de  las  ratones  de  eso  g.op 

más  secos  del  munT^  ^  P^r)to  que  llevó  a  la  industria  capitalista  a  unodelosdesienDí 
1  en  Anexo).  Tamb  ó  °  continentes  (ver  ejemplo  del  año  )918Cua*)lf 

en  la  región  de  Antnfa^  °t  Preguntarán  si  hubo  salitreras  bolivianas,  la  respuestaess 

y  peticiones  de  estaca^^^^  ^  específicamente  el  El  Toco,  por  lo  menos  en  lo  que  se  refiereaotee 
Antes  de  1 875  se  habían  Duendes,  Virginia,  Unión,  La  FlordelTocftenoeotns 

o  estacamentós  denomina°d^^  °  Pnmeras  sociedades  para  explotar  los  yacimientos,  temne 


—“adro  1.  Sociedades  de  explotación. 

TI  I  I  :  ■ 


Sociedad  Pedro  López  Gama  y 


Sociedad  Unión  del  Toco 


Sociedad  Pedro  López  Gama  y  Cia. 


Sociedad  Pedro  López  Gama  y  Cía. 
Sociedad  Francisco  $.  0)eda 


Sociedad  Francisco  S.Qiecto 


Sociedad  Unión  del  Toco 

Sociedad  Pedro  López  Gama  y  Cía. 


Sociedad  Francisco  $.  Ojeda 


Sociedad  Francisco  $.  Ojeda 

Sociedad  Francisco  S.  Ojeda 


- So^^iedad  Pedro  López  Gama  y  Cía.  , 

Este  es  un  tema  que  exceHo  h 

sa  itreras  dieron  origen  a  un  la  ^  trabajo,  solamente  podemos  decir  que  estas  pet« 
delw».  ™ '"'30  pleito  p,,  los  tribunales  chilenos  cohodóo  con»*-- 


‘■<í/^renso,Orurn  ^ 

Seroin  r*  '  marzo  de  1 91  ^ 

^“'"""^“««"ocoyTgucrr. 


una  hipótesis  de  trabajo* pp.  7-25. 


La  fuerza  de  trabajo  salitrera  y  los  migrantes  de  Cochabamba 

El  salitre  de  Tarapacá  era  conocido  en  el  período  precolombino  por  los  nativos  de  la  provincia 
pata  uso  agricola  y  durante  la  colonia  fue  empleado  para  la  fabricación  de  pólvora,  empero  recién 
en  el  siglo  diecinueve  se  inicia  un  salto  tecnológico  que  permite  su  utilización  como  fertilizante  a 
esala  económica  internacional.  Curiosamente,  este  momento  de  inflexión  tecnológico  relacionó 
tempranamente  a  Cochabamba  y  Tarapacá,  pues  el  crédito  de  la  conversión  del  nitrato  de  soda  en 
potásico  en  1809  le  corresponde  a  Tadeo  Haenke,  naturalista  austríaco,  que  para  la  época  residía 
en  la  hacienda  Santa  Cruz  de  Elicona,  en  las  cercanías  de  Cochabamba.  Según  Oscar  Bermúdez, 
ese  año  de  1809  Tadeo  Haenke  recibió  la  visita  del  conocido  minero  tarapaqueño  don  Matías  de 
la  Fuente,  quien  le  llevaría  muestras  de  caliche’®.  Sería  este  descubrimiento  de  nitrato  de  soda  en 
el  caliche  y  su  correspondiente  conversión  en  potásico  el  que  daría  el  primer  impulso  a  la  produc- 
dón  de  salitre  en  escala  exportable. 

En  1878  la  producción  salitrera  ya  era  de  323.058  toneladas  métricas,  tres  años  después  llegó  a 
589.720y  al  concluir  la  década  en  1890,  la  producción  alcanzaba  las  1 .063.277  toneladas  métricas, 
la  que  comenzado  el  nuevo  siglo  llegaría  al  doble.  De  igual  modo,  vemos  en  el  Cuadro  No.  2  que 
en  todo  el  territorio  salitrero  la  población  fue  en  aumento  muy  por  sobre  el  crecimiento  g 
vo^  debido  a  la  expansión  de  la  industria  del  nitrato. 

Cuadro  2.  Progresión  de  la  mano  de  obra  ocupada  en  la  industria  salitrera. 


Años 

Personas  ocupadas 
Salitre  (miles) 

1880 

2.8 

1881 

4.9 

1882 

7.1 

1883 

_ 

1884 

53 

1885 

4.6 

1886 

4.5  

1887 

72 

1888 

^  92 

1889 

11.4  

1890 

_ _ _ _ —  "  — 

13 

Fuente:Carn,enCarioíay(HvaldoSunke..ün5/g/odeh»^ 

Editorial  Universitaria,  Santiago,  1991,  p. 


239 


.  H;,  1880  Vi  890  hubo  el  aumento  de  la  mano 

En  el  cuadro  anterior,  constatamos  que  en  la  décad  podía  ser  satisfecho  con  la 

tleobra  en  las  faenas  del  nitrato,  esta  expansión  del  factor  ra  ^^ggf  enganche  desde 

población  regional,  por  lo  tanto,  era  preciso  para  las  ¡i^ig  go  2onas  agrícolas  como  Co- 

los  lugares  que  estuvieran  expulsando  población,  lo  que  era  P  ^  ^  ^  población  de  Tarapacá, 
chabamba  y  el  centro-sur  de  Chile.  Observemos  ahora  en  e 
por  años  y  según  las  principales  nacionalidades: 


^^’Tnúdez,  op.  dt,  p.  59. 


y  TarapdCi  enH  cidodH  SJÜtre  Dos 


Serg©  Cionzález  -  Gustavo  ftodríguez 
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Cuadro  3.  Censos  nacionales. 


Censos/nación 

Peruanos 

Bolivianos 

Argentinos 

Chilenos 

Censo  peruano  1876 

17013 

6028 

249 

9664 

1885 

17261 

3543 

83 

33051^^ 

1895 

13854 

5817 

754 

68110  ^ 

_  1907 

23574 

15652 

301 

82126  ^ 

1920 

12095 

8240 

403  1 

1  79370 

1930 

4657 

4643 

175 

\  -  ■  A 

83530 

1940 

1464 

3403 

121 

77304 

1952 

2208 

2355 

100 

^  69024  ^ 

1960 

867 

4831 

100 

- — 1 

93999  [i 

Fuente;  INE 

—  —  a 

dism¡mi!da^énp?r' 'f^portante  presencia  boliviana  en  Tarapacá  que», 
a  unaZxta  '  'l'-e  volvIO  a  reponiar  una  décadadeSU 

Clones  derndien^  T  «p^p  <ÍP '  W.  lo  demueslra  el  carácter  estacionark,(la«ain,> 

situación  de  la  economía  yTs^tTdT'^rSnTa'"^^^ 

con  su  familia^o  nárt  bolivianos,  especialmente  cochabambinos,  podiantrasladats 

notoriamente  fue  un!  ^  ^  campamentos  salitreros,  pero  vemos  en  el  censo  de  1876qü( 

unamayorpresenciade7:Ss\~^^^^^^ 


Poblacionales  de  fenómenos  m  ^  ■'^^lidad  general  de  una  provincia,  ocultando  los 

oficinas  salitreras,  destino  Drivil!^  ®^ecíficos,  en  el  caso  salitrero  era  la  realidad  queseviv 

tas.  Por  ejemplo,  según  la  EstaHfcK^  ^tabajadores  bolivianos  respecto  de  puerto 

ombres  que  se  distribuían  de  la  ^  ocuparon  en  la  industria  salitrera 

oe  la  siguiente  manera: 


V 


17.461 

71% 

chilenos 

2.805 

11% 

peruanos 

3.352 

14% 

bolivianos 

920 

4% 

otras  nacionalidades. 

241 


Estas  cifras  no  dejan  dudas  que  la  pampa  salitrera,  a  nivel  obrero,  fue  una  sociedad  compuesta 
preferentemente  por  tres  nacionalidades:  chilena,  boliviana  y  peruana,  en  ese  orden  de  importan- 
da  poblacional  a  partir  del  siglo  XX. 

En  la  pampa  esos  porcentajes  variaban,  porque  aumentaban  los  bolivianos  o  peruanos;  espe¬ 
cialmente  si  se  analiza  oficina  por  oficina  se  observa  que  algunas  notoriamente  tenían  preferencia 
portrabajadores  bolivianos  y  otras  por  peruanos,  por  sobre  los  chilenos,  los  que  siempre  eran,  de 
todos  modos,  más  numerosos.  Siempre  fue  característico  en  los  cantones  al  norte  de  Tarapacá, 
comoZapiga,  Negreiros  y  Huara,  que  tuvieran  más  población  boliviana  que  los  cantones  del  cen¬ 
tro  como  Pozo  Almonte  o  La  Noria,  Alto  San  Antonio,  o  del  sur,  como  Buenaventura  o  Ugunas.  La 
presencia  boliviana  disminuía  en  los  cantones  del  Toco,  Antofagasta,  Aguas  Blancas  y  Taltal. 

En  todas  las  salitreras,  peruanos,  bolivianos  y  chilenos  convivieron  estrechamente  en  los  cam¬ 
pamentos,  con  sus  diferencias  y  sus  encuentros,  pero  ello  fue  particuly mente  evi  en  e  e 
cá.  La  vida  cotidiana  los  unió  en  las  cantinas,  las  calicheras,  los  clubes,  as 

las  cofradías  y  en  los  movimientos  sociales,  como  las  huelgas.  El  caso  m  s  peínela  Santa 
conducta  de  peruanos  y  bolivianos  en  los  momentos  previos  a  la  masacre  e 

María  de  Iquique  en  1907.  ^  ooctefior 

En  el  ya  clásico  libro  de  Volodia  Teitelboim  Hijo  del  SaffbK,  donde  ^ 

masacre  en  la  escuela  Santa  María-,  hace  una  referencia  maravHlosa  a 
donde  es  protagonista  el  cónsul  de  Bolivia  en  Iquique,  don  Anstides  More  ,  q 

Vengo  a  decirles  que  el  que  se  quede  en  ustedes  de¬ 

tarde.  Descubrió  que  hablaba  como  un  misionero.  No  q 
ben  marcharse  en  el  acto.  „  ,  „.„„jínHnla 

Se  había  propuesto  no  esperar  respuesta:  empero  gl  fantasma  mismo 

Mirando  hacia  la  penumbra  del  fondo,  descubrió  que  Todos  parecían  tener  las 

áe  la  müártá.  Como  si  la  muerto  p.esemida  hubiera  "®9ad°  e"  ^ooo  J  ^ 
cabeas  Inmóviles,  como  si  no  fueran  suyas,  y  estuviesen  cortadas. 

-¿Quién  tiene  hora?-,  preguntó. 

Nadie  contestó. 

■¿Quién  tiene  un  reloj,  por  Dios. . .?  ¿Nadie?  tpnsión  todos  los  músculos. 

Permanecían  hieráticos,  con  los  codos  pegados  a  las  caderas,  e 
pero  inmóviles  en  sus  ojos  de  estaño.  ¿Sentía  fiebre  o  ca  o 

Quiso  remecerlos:  ?  No  me  han  entendido?  jNo 

■¡Digani  ¡Hablen...!  ¡por  amor  de  Dios!  ¿Se  van  o  se  V.  ..  Van  a  perderlo  todo. 

...  .  .  ^  -::ii,.,w¡wa/-Pí-.Serialaperaicioii..  _ _ 


Atedia  Teitelboim,  Hijo  del  salitre,  p.  262. 


y  Tífapac  i  en  H  ocio  ÓH  salitre 


242 


eine.y.enuu  v..... .a^.aua,  yue  perienecia  a  un  Ser  corpulento.  U  voz (W 

viejo  de  Esmeralda.  La  mujer  joven,  a  su  lado.,  apretaba  al  niño  recién  nacido  contra 
Ahora  el  Cónsul  solo  veía  los  ojos  y  oía  esa  voz  lenta,  impasible,  desollada,  sin  dolor 

ta,  abandonada  a  sí  misma,  que  fluía  con  un  encogimiento  de  hombros: 

-Caballero  Cónsul:  aquí  en  Iquique  hay  más  de  mil  bolivianos.  Sólo  unospocos«fár«^ 
pieza.  No  se  puede  ya  juntarlos  a  todos.  Pocosestanenea 

Sí  -gritó  el  Cónsul-,  pero  ustedes,  al  menos,  váyanse,  por  favor.  ¡Partan,  poramordelátóft 
rense  de  una  vez!  ¡Anden!  ¡Salgan!  Van  a  pasar  barbaridades,  cosas  graves  aquí  ¡Alasnaf 
¡Apúrense!  Yo  me  tengo  que  ir  al  momento!  ¡Párense,  por  Dios!  ¡Vái^onos- 
-¡Aunde...? -interrogó,  como  de  otro  mundo,  la  voz  de  Chacames 
Luego  habló  de  nuevo  el  viejo  en  cuclillas,  y  sin  angustia,  con  una  soma  impregnada  defe 

-Señor  caballero  Cónsul,  váyase  no  más...  ahurita. 

-^sotrrr  K'r'"'^°  congestionado-.  Todos  nosotros,  los  bolivianos... 
como  mortificante  Ad?u-  "  ’^o^otros.  Hubo  una  pausa  que  le  pareció  tan  itileiw 

cual  ninguno  de  lossuyos^podr^fe^a''*^'*'’''^^^"'^^'^''"'^®^'"^ 

El  "achachilla*  agregó: 

señor  Cónsul.  °  ^C|uí  kantuta,  nadie  es  aquí  sauce  llorón.  Váyase  no  más 

Nadie  contestó  Tal'^ve  ustedes  son  suicidas?  -interrogó  con  desesperacióa 
Repidóconun^  'apalabra-suicida: 

-¿Pero  ustedes,  uSes"!.?^  infinitamente  trágico: 

-¿Nosotros?  ¿Nosotros?  -reoitió  la 

con  chilenos  morimos!  como  un  melopeya.-  ¡Nosotros  con  chilenos  vinimcs 


plunétnica  y  trr-nadonal  (oeru^r  «pansión,  una  sociedad  nffl 

edes  emergían  eventualmento  i '  °i  ^  chilena),  donde,  si  bien  los  conflictos  de 

E'  «o  del  salitre  detó 

de  la  población  indígena  a  ^  cultura  migracional  quebdlili 

migratorios  desde  la  cordillera  al  ^  mercadeos  y  abastecimiento,  aumentanck 

expansión  del  salitre^^  detuvieron  del  todo  con  el  término  d 

Las  regiones  productoras  de  • 

y.  por  lo  mismo,  la  protección  v  estratégicas  para  Chile  desde  1880  er 

I"  so  re  otras  consideraciones  o  Pmducción  fue  una 'razón  de  estado',  q' 

- ^  o  iticas  como  la  legislación  sobre  la  cuestión  obren 

pina  V- Verónica  VaiH-  • 

“  Luis  Castro  'Es'  ^°nnet,  C/j/fenos  y  clase  en  los  albores  de  la  i*r 

21-4«.  '  ®n  el  desierto: oro  '^'^°''°^^^'^'<^'^enkpampa.¿Uncon«kmdenadoi* 

yectos  ferroviarios  e  integración  subrregional  (Tarapacá  186^ 


señaladas  por  las  Comisiones  Parlamentarias  de  1 904y  1913,  entre  otras’*.  Por  la  misma  razón,  la 
frontera  con  Solivia  estuvo  permanentemente  abierta  debido  a  la  demanda  patronal  de  mano  de 
obra  de  ese  país.  El  estudio  de  la  movilidad  transfronteriza  en  esa  época  nos  podrá  entregar  pistas 
sobre  la  presencia  indígena  en  la  sociedad  del  salitre,  la  que  ha  sido  también  escasamente  estu¬ 
diada,  porque  ha  quedado  subordinada  al  papel  protagónico  del  movimiento  obrero  ilustrado. 
Al  centrar  nuestra  atención  en  la  sociedad  del  salitre  en  el  carácter  pluriétnico  de  la  población,  en 
sus  organizaciones  y  expresiones  culturales  locales  (vgr.  cofradías  de  religiosidad  popular),  etc.,  se 
devela  un  sujeto  que  suele  tener  un  vínculo  transfronterizo. 

No  es  de  extrañar  que,  a  pesar  del  conflicto  diplomático  entre  los  tres  países  y  de  la  acción  de 
grupos  xenófobos  que  se  vivió  en  esa  época  y  antes”,  la  sociedad  del  salitre  demostraba  tener 
una  gran  capacidad  de  resistencia,  al  restaurar  los  tejidos  dañados  por  el  discurso  nacionalista  de 
los  tres  países  a  través  de  la  sociabilidad,  la  vida  en  comunidad,  los  movimientos  sociales  y  las  fies¬ 
tas  religiosas.  Algunas  de  estas  fiestas,  como  San  Lorenzo  y  La  Tirana,  tuvieron  gran  importancia 
popular  como  dispensatorio  de  salud  espiritual  y  refugio  cultural,  donde  la  presencia  e  influencia 
bolivianas  es  notoria. 


En  cierto  modo,  al  existir  un  mercado  laboral  libre,  debido  a  las  condiciones  que  la  empresa  sa¬ 
litrera  estableció  para  su  buen  funcionamiento,  sumado  a  una  tolerancia  por  la  diversidad  cultura , 
la  sociedad  del  salitre  fue  un  factor  de  atracción  para  las  comunidades  de  transfrontera^  Incluso 
conflictos  de  la  magnitud  de  la  guerra  civil  de  1891,  que  en  su  primera  etapa  se  desarro  precisa 
mente  en  la  provincia  de  Tarapacá,  no  tuvieron  un  impacto  ideológico  sobre  la  poblaci  n  y,  por  e 
contrario,  la  gran  huelga  obrera  del  21  de  diciembre  de  1 907  fue  un  ejemplo  de  p  uncu  tura  i  a 
y  solidaridad  de  clase  tri-nacional.  Esta  huelga  ha  sido  considerada  como  parte  e  movimien 
obrero  del  Perú  y,  con  mayor  razón  aijn,  debería  serlo  también  del  boliviano 
Nada  pudo  evitar,  ni  siquiera  la  Gran  Guerra,  que  este  mineral  no  metálico 
llamanaeufemísticamente'del  Pacífico',  la  gran  atracción  de  mano  de  o  ra  para  as  - 

rasy  también  a  comerciantes  andinos  que  volvieron  a  recorrer  las  viejas  rutas  en 
d  mar,  llevando  telas  de  cordillate,  lanas,  chicha  de  mucko,  alimentos  envasados. 


ei mar,  llevando  telas  de  cordillate,  lanas,  chicha  de  mucKo,  (.imiHu ,  i  „,ani-oc  pnvasados 

entre  otros  productos;  pero,  a  su  vez,  llevaron  de  regreso  calaminas,  ^  '  -¡gron  de  otra 

Pbnchas,  ropa  euroDeretc.  y  llevarían  al  español  como  lingua  franca,  incluso  supieron 
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Elcónsul en  Tarapacá  Arístides  Moreno  y  su  visión  de  la  frontera  -nviaba  a 

Una  notable  acción  diplomática  realizó  en  Iquique  el  cónsul  en  Tarapacá,  espe- 

letancilleria  boliviana  informes  detallados  de  la  situación  de  sus  co  _  nacionalidades, 

óalmenteen  las  salitreras,  donde  eran  comunes  los  accidentes,  os  co  .  rgq¡stros.  Uno 

los  suicidios  o  crímenes  pasionales,  etc.  De  todo  ello.  Moreno  envía  como  documento 

^  nos  parece  particularmente  relevante  lo  incluimos  in  extenso  e  ,  esta  parte  de 

N“1.En  UHA  Hp  CMC  r^artnc  nnc  HirP  nilP!  Lo  iniTliCIf^OCiÓn  Y 


je  Reyes  Navarro,.  El  desarrollo  de  la  conciencia  proietaria  Esencia  laboral  chilena.  Antofa- 

Pinto  V.  y  Verónica  Valdivia  O.,  'Peones  chilenos  en  tierras  bo  ivi 

MO-tayg-.pp.  103-1 32.  ^nei Perú  Republicano.  m8-19l7. 

•do  Pereda,  Historia  de  las  luchas  sociales  del  movimiento  o  rer 


y  Tarapxé  en  H  odo  dH  sahtre;  Dos 


1 .  Año  agrícola  en  Bolivia,  especialmente  en  Cochabamba 

2.  Situación  económica  de  Tarapacá,  relacionada  con  el  precio  de  los  salarios. 

A  medida  que  se  extiende  el  servicio  militar  obligatorio  en  nuestro  país,  también  habrá 
considerarse  este  otro  factor.  ^ 

El  punto  No.  1  nos  indica  que  la  migración  cochabambina  a  las  salitreras  fue  estadonalopen 
dular,  tanto  porque  todos  los  años  volvían  los  trabajadores  a  las  faenas  agrícolas,  cuanto |wm 
la  migración  se  acrecentaba  cuando  la  sequía  afectaba  a  los  valles  cochabambinos  comooom 
por  ejemplo,  en  el  bienio  de  1 906-1907.  También  los  vaivenes  de  la  economía  salitrera  Muwer 
la  atracción  o  expulsión  de  la  mano  de  obra  cochabambina.  El  servicio  militar  fue  un  probte^a 
que  se  presentó  a  quienes  regresaban  a  Bolivia  sin  haberlo  realizado. 

En  una  carta  de  este  cónsul,  fechada  1 2  de  febrero  de  191 1,  dirigida  al  señor TelésforoGab 
challa,  boliviano  residente  en  Uyuni,  quien  le  había  enviado  denuncias  sobre  abusos  en  la  nwb 
Poderosa  de  Collahuasi,  en  una  de  sus  partes  señala: 

n  f  pampas  salitreras:  todos  saben  que  allí  sufren  te 

O  e  anos  a  usos  que  provienen,  unos,  de  los  administradores  y  empleados  de  las  efnpfes35^ 
y>  Otros,  de  los  funcionarios  encargados  de  la  administración  pública  en  esos  lugares 
pila  nrnr  compatriotas,  que  inmigran  a  esta  Provincia,  vienen  a  sabiendas  de  lo  quef 


los  riuhc  u  r  ^  y  dicho  en  diferentes  formas  y  tonos  en  la  prensa,  en  el  parlamenta» 

nece  sipmnr°'^'^*  situación  social  de  esa  comarca,  y  sin  embargo,  el  problema pew 

eene  mismo  estado  sin  que  se  acierte  a  combinar  eficaces  remedios  contra  dnsí 

gan  ata^rá^Áhuf'  Comercio"  de  esa  ciudad  ni  el  Cónsul  de  Bolivia  quienespov 

os,  que  os  mismos  altos  Poderes  del  Estado  no  han  podido  todavía  evitar 

nada°L  expedición  de  Ud.  a  las  oficinas  salitreras,  no  mejoiwep 

que  sean  los  propósíos  dTud  bolivianos  que  allí  trabajan,  por  muyfilantrópcs 

do.  Y  como  “en  toda  corriente  inmigratoria  de  Bolivia  a  esta  Provincia  por  el  mejor  s* 

bolivianas  que  en  rn  cuecen  habas  y  en  tierra  a  calderadas",  ha  habido  autorid»» 

también  funcionarlnc  ^  agentes  enganchadores  de  obreros,  la  han  fevoreddo:  i«! 

•a  prestación  vial  imn^*^  '^^^stras  fronteras  que  so  pretexto  de  faltas  á  la  conscripción  mitaffí 

E"  «te  ftaTl?  " 

sociales  que  vivían  los  ob^°^  la  visión  de  Moreno  sobre  las  condiciones  laborales  y  las  injust»** 
dica  que  los  flujos  de  ueran  bolivianos  o  chilenos,  en  la  industria  salitrera, 

existencia  defuncionarin/h^  i  detenerse  mientras  el  atractivo  de  salariosatesi'* 

del  poder  centrípeto  del  Nada  poda irei't®’’*'’ 

nida  por  nadie,  ni  siquiera  d  ^  atracción  gravitacional  que  no  podía  ser*®^ 

de  sus  compatriotas  en  el  des'ierto'^^*^*^  cónsul,  cuya  misión  era  sólo  morigerar  los  padeomie'^ 

tides  Moreno?  Dría  frase  bolivianos  que  se  internaban  en  estas  comarcas,  como  dice  ^ 

en  el  documento  N°  1  del  Anexo,  nos  da  una 

departamentos  de  Orum  ^  que  vive  en  los  minerales  de  Collahuasi. 

y  otosí  (de  este  último  sobre  todo)  y  en  el  resto  de  la  ProvincaP®’ 


dominan,  por  su  número  los  cochabambinos. 

En  otras  palabras,  los  cochabambinos  eligieron  el  salitre,  mientras  sus  compatriotas  del  alti- 
Dlano,sin  evitar  a  las  salitreras,  prefirieron  las  minas  de  plata  y  cobre,  como  Collahuasi  y  Choque- 
limpe. 

Una  carta  particularmente  interesante  es  la  que,  a  propósito  de  algunos  denuncios  que  recibió 
el  cónsul  Moreno  de  parte  de  algunos  ganaderos  bolivianos  a  los  que  les  fueron  requisado  sus 
animales,  le  envía  su  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  en  La  Paz,  fechada  1 2  de  septiembre  de 
1910.  En  una  de  sus  partes  señala: 

Desde  tiempo  inmemorial  se  sostenía  cierto  comercio  de  importación  a  la  Provincia  de  Tara¬ 
pacá  por  la  frontera  insinuada.  No  existiendo  de  allí  ninguna  oficina  ni  autoridad  aduanera, 
ese  comercio  se  hace  libremente,  sin  sujeción  a  las  formalidades  prescritas  por  los  reglamen¬ 
tos:  y  a  virtud  de  la  costumbre,  indudablemente  establecida  por  los  liberales  tratados  que 
rijieron,  desde  años  atrás,  tanto  bajo  la  administración  peruana  cuanto  de  la  chilena  durante 
la  vijencia  del  Pacto  de  Tregua  (.. .). 

Queda  claro  que  eran  fronteras  abiertas  las  que  unían  a  Tarapacá  desde  siempre  con  Bolivia, 
formando  una  región  contigua,  sin  límites  político-administrativos  que  se  manifestaran  a  través 
depuestos  aduaneros  o  policiales.  La  post-guerra  del  salitre  no  trajo  consigo  un  consol  fronteri 
zoymenos  un  conflicto  diplomático,  siendo  el  Pacto  deTregua  suficiente  marco  jurídico  para  que 
esas  fronteras  fueran  testigos  de  una  dinámica  migratoria  y  comercial  creciente.  En  otra  e  sus 
partes  en  esta  carta  escribe  Moreno: 

Por  supuesto,  que  la  administración  de  Aduana  carece  de  en  absoluto  de  datos 

ese  comercio.  Según  informes  sugeridos  por  antiguos  vecinos  y  comerciantes  e  ' 

puede  calcularse  aproximadamente  en  20.000  cabezas  de  ganado  ovejuno  y  va 

procedente  de  Bolivia,  Perú  y  Argentina  se  interna,  y  en  unos  4  mil  quinta  es  a  c 

producto  que  también  consumen  muchos  chilenos:  además  de  los  ^  también 

ofkio  Noi2del1  de  marzo  (chuño,  mucu,  chalinas,  quinua,  medias  e 

pieles,  calzado,  lana  cachorra,  tejidos  indígenas  de  lana,  ponchos,  etc,  etc.. 

El  impuesto  que  recae  sobre  el  ganado  escomo  sigue. 

Vacuno  $16  oro 
Ovejunos  2 oro 

Si  el  Gobierno  de  Chile  no  habilitase  el  comercio  porque  si  es  cie^^^ 

trabajador  de  la  pampa  salitrera  será  aún  más  gravosa  que  en  menos  evidente  que 

^por  mar  se  trae  mucho  ganado  para  el  consumo  de  esta  provincia,  no  es  men 

^  importado  por  tierra  contribuye  á  establecer  cierta  competencia...  caiitrpras  además 

.  -1  ^  lo  ¡nHiKtriav  economía  salitreras,  aaemd:> 

Wstides  Moreno  tenía  un  conocimiento  acabado  de  la  ^uentro  de  hombres  y  mujeres 

sociedad  que  había  surgido  en  el  desierto  producto  e  un  cruzaron  la  cordillera, 

^klo  allende  y  aquende  los  Andes.  Los  bolivianos  que  en  ^  ^  difícil,  hasta  llegar  al 

^^ialmente  los  cochabambinos  quienes  hicieron  el  trayecto  .j,  ^g^ordando, 

*>«>  y  I»  costa  dal  Pacifico,  para  después  regresar  al  alfplano  o  al  valle  y 
P^i^n  con  justa  razón  repetir  los  versos  de  FranzTamayo. 

Yo  fui  el  orgullo  como  se  es  la  cumbre 
Yfue  mi  juventud  el  mar  que  canta 
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y  Tarapiicá  en  el  cicto  dei  sdiiue  Dos 
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¿No  surge  el  astro  ya  sobre  la  cumbre? 

¿Por  qué  soy  como  el  mar  que  ya  no  canta? 
No  rías  Mevio  de  mirar  la  cumbre, 

Ni  escupas  sobre  el  mar  que  ya  no  canta. 

Si  el  rayo  fue,  no  en  vano  fui  la  cumbre, 

Y  mi  silencio  es  más  que  el  mar  que  canta^^ 


una  de  las  acciones  del  cónsul  Moreno  que  nos  llamó  notablemente  la  atención  fue  un  hedí 
trágico  acontecido  a  un  cochabambino  de  Sipe  Sipe,  llamado  Lino  Achocalla,  donde  se eafc 
el  accidente  que  tuvo  este  trabajador  del  salitre  en  una  de  las  acendradoras  (conocidas potó- 
mente  como  chanchos  trituradores).  Tomando  el  conocimiento  el  cónsul  de  üno  Achocáis tede 
^  que  un  abogado  le  siguiera  juicio  a  la  poderosa  Compañía  SaütreaTle 

Hp  h  '  ^  Tarapacá  de  las  salitreras  Argentina,  Puntilla  de  HuarayRosn 

ficó  un  HnrlT K  muertaloques^t 

lleoar  pI  H’  Arístides  Moreno  buscar  a  su  hermano  Gabriel  y  femiliares  para  hacerte 

documento  N^2^^^  Justicia  les  pertenecía  como  indemnización  por  el  accidente  («rAret 

noviimbr^Hp^í’QÍÍIf  TT  hermano  de  Lino  Achocalla,  Gabriel,  le escribeel29(ie 

ir  a  verlo  oorn  ^  ^  oficina  Cala  Cala^,  muy  cercana  a  Iquique,  diciéndole  que  no  puede 

Señor  Cónsul  de  Solivia 

todavía  mi  rai*irh^^°  onor  de  participarte  estas  pocas  palabras  que  yo  no  puedo  pa» 
dejar  botado  mít^  queme  den  carreta  para  después  del  año  nuevo:  yo  no  puede 

Gabriel  Ach  ^  espero  su  pronta  contestación.  Soi  afecticimo  atto  y  S¿. 


estuvo  internado  en  años,  sólo  hablaba  quechua,  era  un  hombre  tímido, que cuandc 

heridos  de  la  masacre  d  Beneficencia  de  Iquique,  en  diciembre  de  1907,  vio lleg»Jl® 

Moreno  completamente^sus^^a^^*^  Santa  María,  asustándose  a  tal  punto  que  escapó,  pediení 


^  ve  iuiiirero  y  sus  crisis 

quinó  de  flujos  de  trabai  'd^  desde  comienzo  intensiva  y  extensiva  en  manodeotx 
f^gasta,  donde  el  "enoanch^'f^  P'^ovenientes  de  las  regiones  circunvecinas  deTarapac 
necesitó  de  fronteras  abie  t  'nstitución  más  conocida.  De  tal  modo,  el  enclave 

l3s  faenas  de  extracción  v  el  P°^'*^ifitai'an  una  circulación  expedita  de  mano  de  o 

6ntre  los  pueblos  y  camoam^  oración  del  nitrato.  También  el  comercio  fue  un  circuito  im 
ras  nacionales.  Conocido  fue  *^1°^  salitreros  y  valles  agropecuarios  ubicados  más  allá  déla 
_  - ^  argentino  que  proveyó  de  ganado  bovino  a  bs  5 

“  '^oincidenteycurioMmTn*teJnr"‘'“^^''” 

ector  de  Cochabamba  tiene  este  mismo  nombre. 


desde  Bolivia  llegaba  el  ganado  ovino  y  una  gran  variedad  de  otros  productos  como  harinas,  teji¬ 
dos,  zapatos,  cueros,  charqui,  etc. 
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Entre  el  término  de  la  guerra  y  la  crisis  del  salitre  (1883  y  1930)  las  fronteras  no  tuvieron  un 
tratamiento  homogéneo.  La  frontera  con  Perú  no  estaba  definida  y,  por  lo  mismo,  fue  de  conflicto; 
en  cambio  la  frontera  con  Bolivia  fue  de  integración  económica,  lo  mismo  que  la  frontera  con  el 
noroeste  argentino.  El  arrieraje  y  el  enganche  desde  estos  países  a  las  salitreras”. 

En  primer  lugar,  es  necesario  aclarar  ¿cuándo  comenzó  la  crisis  del  salitre?  Sostenemos  que  el 
ddo  de  expansión  del  salitre  termina  en  una  crisis  que  se  inaugura  en  1920.  La  crisis  de  1914  fue 
un fector  externo  que  influyó  no  sólo  a  la  sociedad  salitrera  de  Tarapacá  y  Antofagasta,  sino  a  casi 
todo  el  mundo.  En  cambio  las  huelgas  y  masacres  obreras,  la  cesantía  y  la  miseria,  que  se  vivirá  a 
partir  de  1920  será  decadencia  que  terminará  en  tragedia  en  la  década  de  los  años  treinta.  La  crisis 
dei  salitre  fue  fenómeno  previsible,  tanto  por  la  propia  imprevisión  de  quienes  explotaban  indus¬ 
trialmente  el  salitre,  jjero  por  sobre  todo  por  la  ambición  irracional,  como  el  intento  de  manipular 
(a  través  de  las  Combinaciones  Salitreras)  el  precio  internacional  del  salitre,  la  actitud  rentista  del 
Estado  chileno,  la  escasa  innovación  tecnológica,  etc. 

El  inicio  de  la  Primera  Guerra  Mundial  fue  la  primera  señal  de  que  el  ciclo  del  salitre  tenía  los 
dias  contados.  Esta  crisis  fue  breve,  la  demanda  por  nitrato  se  recuperó  rápidamente  gracias  a  la 
guerra  misma,  pues  también  fue  un  insumo  para  la  pólvora.  Curiosamente,  el  término  del  conflicto 
no  fue  el  final  déla  incertidumbre  sino  su  comienzo,  Alemania  se  retiró  definitivamente  del  merca 
dodel  nitrato  natural  y  apostó  por  el  sintético,  haciendo  oídos  sordos  a  los  reclamos  chilenos  que 
lo  sintieron  como  una  deslealtad. 

Según  Ricardo  Couyoumdjian,  la  guerra  “tuvo  de  inmediato  una  baja  brusca  en  ei  volumen  de  las 
(¡‘poftacionesyenlosnivelesdeproducción"'^,  señalando  que  ya  en  agosto  de  1913  os  m  itre^os 
«■Éwmdiíclr  la  praduedón  en  « /W  millones  deauintaiPS,  decisión  que  caus 
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slarma  en  círculos  gubernamentales'’.  La  Memoria  consular  peruana  de  1 9  ,  mencio 

bolivianos  embarcados  desde  el  puerto  de  Iquique,  8.452  chilenos  y  9.848  peruanos 

En  1914,  por  ejemplo,  la  prensa  cochabambina  registró  que  día  a  día  se  ventaioso 

obreros  repatriados  por  el  gobierno  de  las  costas  del  Pacífico(...).  Todos  pue  en 
acomodo  en  el  Chimoré"’.  . 

Un  diario  de  La  Paz,  por  su  parte,  registró  por  la  misma  3  cochabam- 

bísarraigode  los  obreros  bolivianos  que  regresaban  a  tierra  natal,  princip 
ba. 


bx  obreros  repatriados  de  las  pampas  del  Tarapacá  Se  van.  Arrastran  ra  destino, 

kes  desgreñadas,  chiquillos  cari  sucios.  Se  alejan  sin  darse  cuenta  a  °  donde  hallaron  tra¬ 
gué  misión  les  gula.  Dejan  este  país  donde  fueron  acogidos  con  ganaban  el  dia- 

bajo  productivo  con  qué  atender  a  sus  familias.  Y  al  abandonar  es  a  yogaron. 

^  sustento,  parece  que  dejaron  algo  de  ellos  allá  arriba,  entre  a  eos 


Miranda, Hombres^  op.^  mundial  v  la  postguerra,  1914-1921.  ^ 

Couyoumdjian, 'El  rnercado  del  salitre  durante  la  primera  guerr 

^  para  su  estudio',  p.  15. 

*^crt^p.l3. 

^  boletín  del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores,  año  wv,  N°  lxi,  p.  1 27. 

^^^rrocarril,  Cochabamba,  1 0  de  septiembre  de  1 91 4. 
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Se  marchan...  lanzan  un  viva  estentóreo,  grande  al  país  que  los  cobijó:  ¡viva  OnV  ^ 
ciado  por  labios  peruanos  y  bolivianos,  hijos  de  aquellos  que  antes  combatían  en  estas  mismí 
playas,  una  viva  que  al  salir  de  las  bocas,  después  de  haberse  formado  en  los  pechos. se expí» 
por  el  aire. 

Ese  viva  a  Chile  lanzados  por  los  trabajadores  de  estas  repúblicas  hermanas  hacen  más pai 
paz  continental  y  la  fraternidad  de  estos  pueblos  que  lo  que  harían  los  diplomáticos  reunidos 

En  la  exclamación  natural  de  estos  obreros  que  a  nada  se  les  obliga,  no  hay  hipocresía,  nopuet 
haber  más  que  sentimiento^. 

Realmente  resulta  emocionante  -aún  hoy-  que  frente  al  drama  de  la  cesantía  y  la  repatriactr 
los  obreros  bolivianos  tuvieran  un  gesto  de  agradecimiento  hacia  las  salitreras/ herniandadhís 
sus  hermanos  de  clase  chilenos.  Al  fin  y  al  cabo,  todos,  chilenos,  bolivianos/ peruanos sulw 
la  crisis  por  igual,  porque  sin  excepción  eran  en  definitiva  pampinos. 

La  propia  guerra  comenzó  a  demandar  nitrato  para  sus  fines  específicos,  por  tanto,  bepr- 
ación  sa  itrera  en  1915  llegó  a  510,8  millones  de  pesos,  reactivando  nuevamente  los  enganóe 

as  res  nacionalidades  hacia  las  salitreras,  y  los  trabajadores  bolivianos  estuvieron  nuevames 
dispuestos  a  volver. 

viannc  poca  sorpresa  hemos  sido  informados  de  que  un  considerable  grueso  deobrefosboí 
empren  i  viaje  con  destino  a  Chile  para  dedicarse  a  las  industrias  mineras  de  aquél  p» 

cía  para  nosotros  al  recordar  que  hace  pocos  meses  nuestro gotuemi» 

misprín  on  ^  expatriar  a  los  obreros  bolivianos  que  habían  quedado  sin  tráojoie'  c 

miseria,  en  empresas  también  chilenas. . 

He  en  El  Calbn'^^^  on  constante  ir  y  venir,  los  pampinos  donde  fuera:  en  Cochabamba,wO«- 
ganche  oue  spñ:^  t?  estaban  atentos  a  'la  nombrada',  a  la  bandera  amarilla  dde^ 

campam^t^s  tl^^ 

g  .  r-aiicneras?  ¿Cual  era  su  magnetismo? 

para  estas  costas  Ip-  Guerra  Mundial  fue  de  alegría  para  gran  parte  del  mundo  pero* 

trato  chileno  oara  Po^que  Alemania  decidió  retirarse  definitivamente  del  mercaoodel»- 

década  de  los  años  vp  '^t  estrategia  de  producción  de  salitre  sintético.  Por  esta  razx>l> 

comenzaron  nuevampnt^  ®Í®rnplo,  la  olla  común  y  los  albergues  para  cesao® 

■Tfiuy  expresivo  oue  Pnui:^  n  ^*^'tuales  desde  1 920.  Para  ilustrar,  observemos  un  telegraní 

Como  sTl  suce 

buscan  culpables  dond^'  provoca  otras  crisis,  sociales  o  políticas,  indu»* 

tor  de  mayor  inestabilirlaH^  de  1 920  tenía  en  el  ministro  Ladislao  Errázunzt»' 

tropas  hacia  la  frontera  nn  ^^^n  '''°  Peligro  en  la  frontera  con  Solivia,  haciendo  ir»*®' 

esta  medida  ministerial  en  °  ^  reservistas  desde  el  año  1913  en  adelante.  Seconoa* 

gunos  grupos  de  trabaiari  ^  guerra  de  don  Ladislao'.  La  siempre  viva  llama  nacionalista*^ 
pósito  de  conseguir  suc  nn  ^  Henos  vieron  la  oportunidad  de  hostigara  bolivianos  con  dP'**’ 

es  os  e  trabajo,  por  ello  la  autoridad  local  debió  instruir  al  respet® 


flD«r/o,UPa2,i4de 

f'Dtor/o,UPa2,23de 


septiembre  de  1914 
noviembre  de  I9is. 


Vgr. 

N'SS? 

Iquique,  julio  24  de  1920.- 

Sífvase  Ud.  disponer  lo  conveniente  para  que  no  sean  molestados  los  trabajadores  de  naciona¬ 
lidad  boliviana,  porque  mientras  las  relaciones  con  el  Gobierno  de  Solivia  no  están  interrum¬ 
pidas/  mientras  esto  no  ocurra,  no  hay  por  qué  hostilizar  a  individuos  que  nos  son  necesarios 
para  los  trabajos  de  las  oficinas  salitreras,  sobre  todo  ahora  que  parte  del  elemento  obrero 
nacional  ha  sido  llamado  a  reconocer  cuartel. 

Ud.  debe  solicitar  el  auxilio  de  la  fuerza  pública,  ya  sea  de  Carabineros  o  de  Policía  para  evitar 
tock)  ataque  a  las  personas  o  propiedades  de  bolivianos. 

Esta  Intendencia  impartirá  nuevas  instrucciones  a  Ud.  en  caso  de  romperse  las  relaciones  con 
Bolivia. 

Saluda  atte.  a  Ud. 

R.  Amengual 

Sr.  Subdelegado  de  8*  Subdelegación  (en  la  N°  894  se  envía  lo  mismo  al  Gobernador  de  Pisagua) 


¿Cómo  se  vk)  esta  crisis  desde  el  otro  lado  de  los  Andes? 

La  prensa  boliviana  deja  constancia  que:  i„.,in,,o 

tai,,»,  de  aye,.ncooe»6.  por  el  d.  Arica,  ll.ga-onaés,aciudad  procedente.^ 

200  ^abajadores  bolleianos,  que  han  pasado  ya  a  3  ^ 

El  gobierno  impartió  las  instrucciones  ,  prefectura  les  otorgó  pasajes  libres 

ireros  repatriados,  para  que  se  restituyan  a  sus  domicilios,  la  prere 

I  ferrocarril^. 

Otra  noticia  del  1 2  de  febrero  de  1 91 9,  señala:  ^  abandonado  desde  hace 

La  repatriación  de  los  obreros  bolivianos  que  35  gn  pos  de  trabajo  para  pro¬ 
muchos  años:  después  de  haber  emigrado  a  ^material,  da  margen  para  pensar  en  el 

curarse  una  mísera  existencia,  a  fuerza  de  ruda  a  or  retenerle  como  elemento  de 

mejoramiento  de  sus  condiciones  dentro  de  la  mineras,  fabriles  o  agropecuarias, 

progreso,  cuyos  servicios  serían  utilizados  en  las  industrias  mi 

^  ^  rnismo  país,  indudablemente  que 

Si  el  obrero  nacional  estuviera  garantizado  económica  y  para  el  progreso 

referiria  no  moverse  de  él,  trabajando  con  ventaja  P®  rnineras  más  poderosas  de  Solivia, 

laterial  de  la  nación.  En  cambio  sabemos  que  as  ®  ^  ppr  sentimiento  de  paisanaje,  que 

an  acceso  a  trabajadores  extraños,  ya  sea  que  nos  ocupa  hoy". 

ejarian  de  subsistir  si  se  dictara  una  ley  sobre  e  p  chilena.  Propugnaba  porque 

La  posición  nacionalista  de  la  prensa  s^  extraño,  palabra  que  corresponde 

is  empresas  le  dieran  prioridad  al  boliviano  .  ^gs  chilenos, 

ufemismo  ya  que  se  estaba  pensando  en  os 


*  SOiofio.  La  Paz,  7  de  febrero  de  1 91 9. 

"  BDiario,  La  Paz,  19  de  febrero  de  1919. 


Cochabamba  y  Tarapacó  en  el  ciclo  del  salitre;  Doí  regiones- 


A  pesar  de  lo  señalado,  los  trabajadores  bolivianos  seguirán  yendoa  las  salitreras deTarMacs 
Antofagasta,  volverán  una  y  otra  vez,  en  cada  crisis  retornarán  a  su  patria,  a  suscomunidadesDí! 
después  escuchar  la  nombrada  llegada  desde  el  desierto,  como  una  voz  hipnotizadofa.  ^ 


La  gran  crisis  salitrera  y  el  retorno  definitivo 

La  crisis  definitiva  del  nitrato  comenzó  a  entregar  en  la  provincia  las  primeras  señales  en  1927 

hasta  los  puestos  policiales  fronterizos  comenzaron  a  desaparecer  por  falta  de  fondos  oaa  si 
manutención.  ^ 

^  Si  bien  efectivamente  la  época  plebiscitaria  por  Tacna  y  Arica  había  concluido  al  ser  dectoadc 
imposible  o  impracticable»-  por  la  Comisión  Plebiscitaria  norteamericana,  ello  no  significóqied 
c  ima  de  conflicto  haya  desaparecido  definitivamente,  puesto  que  Perú  y  Chile  continuaron  con 
su  diferendo  por  esas  provincias,  situación  que  será  resuelta  de  modo  relativo  con  el  tratado  de 

rnmnf  Utilizamos  el  concepto 'relativo',  pomueelpnwcdb 

complementario  de  ese  tratado  dejó  puntos  pendientes  entre  ambos  países  y,  de  paso,  al  hipe* 

un  nuevo^conflicto^M^  °ferta  unilateral  que  solucione  el  problema  marítimo  de  Solivia,  genero 

oficinas^mn"^?^  cuál  era  la  situación  laboral  en  la  pampa  de  Tarapacá,  según  nacionaBdadespor 
enfrentar  la^  a  darnos  una  idea  de  la  dimensión  del  problema  social  que  debieror 

pródiao  en  npn  ^  cuando  la  cesantía  y  la  hambruna  visitó  ai  desierto,  el  mismo  que üe 
operarios  estaba  '''C|ueza.  Para  1 927,  la  mayor  parte  de  la  fuerza  de  trabajo  estimada  en  10.452 

vemos  que  sobre^tso^^d^T^  autoridades  eran  sus  propios  conciudadanos, poque 

signfetlva,  a  la  que  debemoí 

comenzaron  a  disminu‘°r°  disminuyeron  los  puestos  frontercos.  tan'l*'' 

nalidades  que  en  real  H*^  h  ^  Prestos  de  trabajo,  generándose  conflictos  entre  las  distintas  nado- 

Tarapacá  ya  conocía  bi^  'duchas  veces  problemas  personales  disfrazados  de  patriotisroc 

punitivas  a  la  población  d  ^.*^®’^^®^ticiones  xenófobas  que  sirvieron  para  justificar  expisionei 
para  acusar  a  los  emnroc  peruano,  no  sería  difícil  entonces  seguir  las  mismas esttaie^íi 

El  Intendente  co  ^  Pi'^ferir  a  la  mano  de  obra  boliviana  en  perjuicio  de  la  chilena*' 

lización  de  las  faenas  v  ^  '^^^'bir  cartas  de  las  distintas  oficinas  salitreras  indicándoles  la  p**" 
de  Propaganda  que  contrnlT"^^*^'^^^^'^^  cientos  de  obreros  cesantes.  La  Asaiacidn Saítie« 
alto  precio  en  el  menor  tiem  el  precio  internacional  del  nitrato,  paraganareneti» 

lecciones  de  imprevisión  Pasible,  y  que  enfrentó  con  soberbia  la  demanda  obrera,  pera* 
dicen  compartir  el  sentiníipnt estaba  para  dar  explicaciones  ante  la  gran  crisis,  solamens 
tenían  preferencia  por  los  traK°  -^ autoridades  frente  al  problema.  Si  los  patrones safitierai 
manos  del  Estado  la  solurirSn  bolivianos,  ella  se  esfumó  en  este  nnomento  para 

_ _  °tra  que  ponerlos  en  la  estación  de férrocarril máspra®' 

..  Miranda.«u  teZríTv" 

Miranda,  f/d/os  Zl  7"?^  ^  la  mediterraneidad*,  pp.  23-26. 

■  Las  ügas  Patrióticas  en  tocWtenáocion  cornpüfeMi*ro^ 


nua  la  frontera,  cuando  la  mayoría  de  ellos  su  destino  definitivo  era  Cochabamba. 

Los  cesantes  bolivianos  y  sus  familias  se  embarcaban  en  un  puerto  de  la  provincia,  como  Iqui- 
queoPisagua,  para  seguir  rumbo  a  Arica  y  tomar  el  tren  Arica-La  Paz,  pero  vemos  que  el  pasaje 
era sók)  hasta  la  estación  Charada,  que  es  la  primera  en  la  frontera  boliviana.  Si  nos  preguntamos 
■porqué  se  elegía  esta  ruta?,  la  respuesta  es  simple:  había  sólo  dos  conexiones  desde  puertos  chi¬ 
lenos  a  Bolivia,  a  saber:  Arica-La  Paz  y  Antofagasta-Oruro.  Si  bien  los  enganchados  venidos  desde 
Boívia  preferian  la  ruta  Antofagasta-Oruro,  porque  de  inmediato  a  través  del  tren  los  instalaban 
en  el  desierto  salitrero.  Las  autoridades  prefirieron  la  ruta  más  corta  y  rápida,  utilizando  vapores 
nada  Arica,  de  tal  modo,  sacaban  a  los  obreros  de  la  pampa  salitrera  en  forma  más  expedita,  tanto 
tnlívianos  como  peruanos.  Ya  era  conocido  el  uso  de  vapores  con  obreros  cesantes  o  expulsados, 
especialmente  a  partir  de  1918  en  adelante,  tanto  por  la  acción  de  las  Ligas  Patrióticas  primero,  y 
por  las  propias  crisis  económicas  acontecidas  a  partir  del  término  de  la  primera  guerra  mundial. 

Conlacrísissalítrera  la  disputa  por  puesto  de  trabajo  se  transformó  por  ladisputa  por  un  pasa- 
jede  retorno  a  los  lejanos  lugares  de  origen  para  el  enganchado,  sea  chileno  o  boliviano.  El  Estado 
chileno  comprendió  que  debía  facilitar  el  retorno  para  evitar  un  trastorno  social  en  la  provincia, 
porello,  les  proporcionó  pasajes  a  los  trabajadores  bolivianos  y  sus  familias. 

Como  se  podía  esperar  la  resistencia  a  volver  al  sur  de  Chile,  a  Perú  o  Bolivia  les  hizo  a  estos 
sipulsados  ver  posibilidades  en  Arica,  que  debió  recibir  a  miles  de  trabajadores  a  partir  de  1930 
w adelante.  Por  ello,  vemos  que  el  gobernador  Sr.  Celir  le  envía  un  telegrama  desesperado  al 
ntendente  de  Tarapacá  explicándole  la  situación. 

0  gobierno  chileno  dada  la  magnitud  del  problema,  recurrió  a  los  más  variados  planes  de 
wapleo,  considerando,  además,  que  la  crisis  de  esos  años  era  internacional  y  no  local,  por  tanto, 
todoelpaisla  estaba  padeciendo.  Posiblemente  porque  en  la  pampa  fue  más  riguroso  el  azote 
W  hambre  y  porque  los  pampinos  tenían  un  capital  cultural  y  laboral  que  no  sólo  podía  ser  úti 
tfi otras  partes,  sino  podía  generar  un  movimiento  de  protesta  que  desestabilizaría  a  cualquier 
Así,  entonces,  se  propuso  enviar  a  los  obreros  pampinos  a  lavaderos  de  oro,  a  colonizar 
*ysén  (fueron  ofrecidos  como  mano  de  obra  a  distintas  regiones  del  sur  del  país). 

En  la  búsqueda  de  trabajo  la  nacionalidad,  a  veces,  era  un  detalle,  chilenos,  peruanos  y  boli 
«nos  necesitaban  trabajar.  Incluso  en  algunas  obras,  como  el  'caso  del  tranque  Carnaza  en  a 
9'**7rada  de  Camarones,  se  recomendó  no  seguir  las  faenas  porque  la  mayoría  de  os  o 
'ontratados  eran  bolivianos,  capaces  de  soportar  la  puna  del  lugar,  lo  que  demuestra 
por  los  trabajadores  nacionales  por  sobre  los  extranjeros,  a  quienes  sólo  se  es 
*’°^®*oiente  en  los  albergues  y  en  los  pasajes  de  retorno  a  sus  países.  Sin  em  argo,  no  ® 
Esticas  de  cuántos  se  quedaron  en  Chile,  asumiendo  el  riesgo  de  la  cesantía,  pero  e 
1®  «a  su  hogar  permanente. 

^  qran  crisis  en  suma  fue  producto  de  la  imprevisión  estatal  y  privada  deuda 

'»®?Hotación  del  salitre,  y  también  resultado  de  factores  financieros  internación 
®''»na)bien  estudiados  por  Carlos  Marichal”.  Si  bien  no  fue  un  fenómeno 

este  país  el  flagelo  social  fue  notoriamente  mayor,  a  tal  punto  que  a  ec  ,  ^.Q^no 

^vednos y  hermanos,  como  Bolivia  y  Perú,  siendo  algunas  regiones  mas  i 


Manchal,  Historia  de  la  deuda  externa  de  América  Latina. 
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Para  entonces,  y  desde  por  lo  menos  una  década  atrás,  los  cochabambinos  hablan  empear 
a  hallar  otras  oportunidades  laborales  en  las  minas  de  estaño,  que  Simón  I.  Patiño-cochabantur 
nacido  en  el  valle  de  Caraza-  y  capitales  chilenos  establecían  en  las  proximidades  de  Omni  & 
duda  el  ferrocarril,  que  desde  1 91 7  pondría  a  Oruro  al  alcance  de  apenas  horas  de  Codiabanía 
ayudó  a  estabilizar  e  incrementar  el  cargío  humano. 

El  flujo  de  las  familias  cochabambinas  contribuyó  a  resolver  un  ancestral  déficit  de  fuera* 
uabajo  en  las  minas  bolivianas  que  frenaba  su  crecimiento.  Centenares  de  cochabambinosasí 
igual  que  lo  habían  hecho  en  Iquique  y  las  oficinas  circundantes,  se  asentaron  definitivaimeefi 
los  pueblos  mineros  como  Uncía  y  Llallagua,  mientras  que  otros  se  trasladaron  hasta  las  bocaiv 
ñas  o  los  ingenios  sólo  temporalmente,  buscando  una  oportunidad  para  sobrevivir  una  époa» 
quiza,  con  suerte,  fortuna  y  dinero,  para  adquirir  un  ansiado  "terrazgo’.  Algunos,  quizá  nota*» 
como  lo  desearon  lo  lograron  para  escarbar  del  infierno  oscuro  de  los  socavonesy  pasar  ksi*- 
mos  momentos  de  su  vida  perdida  en  los  minerales  en 'su' propiedad. 

1  iTtuchos  años  más  tarde,  aunque  sus  huellas  pueden  hallarse  ya  en  Iosañosl920> 

e  siglo  pasado,  enrumbarían,  fieles  a  su  tradición  trashumante,  hacia  Buenos  Aires  y  luego 
asta  España  e  Italia,  para  fungir  de  peones  del  primer  mundo. 


“  meoir  en  cifras  elocuentes,  quizás  no  hubo  un  lugar  en  el  mundoei 

n  o  o  que  fuera  azotado  por  la  pobreza  y  la  cesantía  como  en  la  pampa  salitrera;siiienibar 
,  siempre  u  o  esperanza.  Fue  curioso,  pero  muchos  prefirieron  esperar  una  señal  fawfioif 
riAn  ^  t®ner  que  abandonar  para  siempre  el  desierto,  otros  partieron  pero  con  laoxw 

nartir  Pampinos  de  los  campamentos  salitreros  no  tuvieron  otra  opción** 

muebipc  ^  debieron  abandonar  lo  que  era  prestado:  las  casas,  a  veces induso te 

tino-  Valñara^^  nn  ^  empleados.  Ellos  recibieron  un  pasaje  para  algún  lugar  de  (to¬ 
en  los  pueblóT'do  La  Pa4  Oruro,  Santiago;  pero  quieres  »iwr 

prefirieron  P<:no  "  i^  easas,  las  tiendas,  los  muebles  eran  de  su  propiedad,  no  quisiéronse 
chilenos  bolivia^^^'  ^  Qunos  hasta  consumirse  todo  lo  que  tenían.  Chinos,  yugoslavos, españoto 

salitrera  volvía  había  diferencia,  allí  estaban  mirándose,  averiguando s¡al*« 

salitrera  volvía  a  prender  sus  chimeneas.  Fue  una  muerte  lenta. 

campamento  ferrocarril  sólo  tenían  pasajes  de  ida.  Los  del  pueblo  veían  partir  a  tosdó 

taña^Tos  b^CoTn' norteohacbbs«. 

combinar  a  Oruro  v  La  Pat  Antofagasta  por  tren  o  Arica  por  barco,  para  lúe? 

antes,  a  pie  los  niñnc  a  i  '  '^®^P®'-*'''^'^erite.  Empero,  muchos,  quizás  la  mayoria,  lo  hicieron corf# 

NosTn^r  ° 

ginó  de  regreso  en  '^aginarnos  lo  que  significó  la  noticia.  El  pampinochilenoseirni' 

prefirió  el  albergue  el  un  gañán,  llegar  derrotado  frente  al  patrón, entonces 

valle  detrás  de  los  Ande^  frites  que  la  humillación.  Los  cochabambinos  regresaroná^ 

desierto  por  el  mar  v  se  r  una  metamorfosis  impresionante, cambiar^ 

en  Chile  o  de  estaño  en  marineros.  Otros  encontraron  trabajo  en  minas  dec 

porque  donde  hav  anim^^i  y  arrieros  argentinos  o  chilenos  volvieron  al 

Santiago,  Lima  y  La  Paz  ^^^^ríellos.  Muchos,  quizás  la  mayoría,  partieron  a  la  gran 


La  pampa  se  transformó  en  i.n  k 

3  despedida  más  democrát*  hormiguero  donde  hombres  y  mujeres  ibar 
podido  partirse  hubieran  ^^dos  eran  viajeros  de  cuatro  rumbos.  Si  los  ho 
n  'do  con  ellos,  pero  allí  quedaron  a  merced  de  la  manoc 


otroshombres.  Lamentablemente  no  quedó  ningún  campamento  y  ningún  pueblo  tal  y  como  fue  253 

jljandonado,  porque  hubiésemos  percibido  los  últimos  pasos,  las  últimas  sombras,  del  día  en  que 
iodos  se  fueron. 

0  trabajador  de  la  pampa,  no  siempre  previsor,  cuando  llegó  la  crisis  de  1930  no  lo  creyó, 
pensó induso  que  no  sería  como  la  del  año  veinte.  Efectivamente  no  fue  igual,  fue  mucho  peor. 

Puede  resultar  extraño,  pero  en  plena  crisis  ellos  estaban  atentos  a  la  menor  señal  de  llamada  de 
enganche  para  volver  a  la  pampa. 


Devuelta  a  casa 


La  sociedad  del  salitre  siempre  tuvo  pasivo  a  diversas  culturas  que  fueron  los  ríos  subterráneos 
queempujaron  también  a  la  acción  a  los  obreros  del  nitrato,  aunque  las  ideologías  anarquistas,  so- 
oalsias, liberales  u  otras  hayan  sido  el  caudal  a  la  vista.  En  el  desierto  los  ríos  subterráneos  suelen 
ser  geológicamente  más  importantes.  Durante  medio  siglo,  los  miles  de  migrantes  procedentes 
délos  valles  de  Cochabamba,  desparramaron  por  los  pueblos  salitreros  deTarapacá  sus  costum¬ 
bres  llevando  su  idioma,  bebidas,  festividades  y  cosmogonía. 


Ha  quedado  notoriamente  marcada  la  presencia  cochabambina  en  la  sociedad  tarapaqueña, 
especialmente  entre  los  pampinos,  hoy  organizados  en  centros  de  "Hijos  de  Salitreras ,  como  los 
H^deMapocho,  de  San  José,  de  Iris,  de  Victoria,  de  Nebraska,  Pampa  y  Mar,  etc.  Los  podemos 
íwen Arica, Iquique, Tocopllla  yen  los  pueblos  de  la  pampa.  Apellidos  venidos  del  valle  de  Co- 
^^'ábamba  como  Rcxiríguez,  Beizaga,  Osinaga,  Roldán,  Cossio,  entre  muchos  otros,  quedaron  en 
•^rapacá  para  siempre. 


En  las  salitreras,  los  cochabambinos  y  sus  familias,  encontraron  a  la  organización  obrera  y 
ib  cofradía.  Conocieron  a  las  mutuales,  mancomúnales,  sociedades  de  resistencia  y  partidos 
P^os,  pero  también  habían  bailes  de  pastores,  cuyacas  y  diablos  sueltos,  esos  figurines  que  le 
^conocidos  en  sus  pueblos  y  las  minas  de  estaño,  que  les  recordaban  al  Tío.  Supieron,  como 
más  adelante,  lo  que  era  ser  mutualista  o  mancomunado,  participaron  en  huelgas  y  plie 
W de  peticiones,  casi  siempre  con  tristes  resultados.  Otros  buscaron  a  la  Virgen,  la  Pachamama, 
a  la  china  del  Tamarugal,  allí  sanaron  sus  almas  y  se  reconciliaron  con  el  desierto.  To 
Atuvieron  siempre  al  campamento,  a  la  comunidad,  como  el  refugio  cotidiano,  y  al  cantón 
pequeño  mundo  abierto  y  conocido  por  donde  caminar  y  desafiar  a  la  suerte.  Fueron  en 
^desierto  hombres  libres,  que  desafiaron  a  los  patrones,  a  la  propia  naturaleza,  a  Dios  y  al  Esta  o, 
se  reconciliaron  con  todos  ellos. 

retomo,  en  sus  pueblos  de  origen  los  notarían  distintos,  sea  por  el  habla,  sea  por  el 
de  su  vestimenta,  distinta  a  la  campesina  o  popular  o  quizá  por  sus  maneras  de  comer, 
acumularon  dinero,  podían  comprar  su  propia  parcela  de  tierra,  lo  que  causaba  envi  la 
Recibieron  también  un  aprendizaje  político  y  sindical  de  excepción,  sea  uran  e  a 
protestas  salitreras,  sea  por  sus  contactos  con  el  naciente  socialismo  chileno  o,  simpie- 
por  respirar  un  ambiente  cultural  diferente. 


J^largodel  tiempo,  como  por  ejemplo  tras  la  Masacre  de  Santa  María  de  Iquique,  la  prerisa 
se  prodigaría  en  críticas  al  trabajo  en  las  salitreras.  Denunciaban,  razoa 
áj.  de  trabajo  y  de  seguridad.  Se  imputaba  al  clima  costeño  , 

peligroso;  en  cambio  se  exaltaba  el  proverbial  buen  clima  de  Cocha  am  a.  e 
frésanos  salitreros  tratah^^n  mal  a  los  bolivianos,  mientras  se  resalta  a  e  ra 


u 


y  Tarapacá  en  ei  cicto  de<  salitre  CX)s  n 
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Mayormente  preocupaba  la  mutación  valórica  que  experimentaban  los  pampinos,  nada  bien 
acogida  en  esferas  oficiales  y  de  poder.  En  1923,  por  ejemplo,  el  Prefecto  (Intendente)  de Codia- 
bamba,  Enrique  Arze,  expresó  preocupado  por  la  nueva  identidad  del  migrante  del  valle: 

Después  de  contagiarse  de  las  taras  morales  y  físicas  del  rotaje  chileno,  retoma  al  país  conver¬ 
tido  en  el  terrible  pampino  de  agresividad  criminal,  jefe  y  ejemplo  de  ratería  y  pillaje  nensn® 
y  díscolo”.  /K- 

Tema  motivo  para  estar  alarmado,  pero  no  por  lo  que  la  autoridad  presagiaba,  sino  por  d 
nuevo  horizonte  político  aprendido,  como  lo  mostrarían  los  hermanos  Arturo  y  Virtor  Daza  Roías 
originarios  de  Cliza,  Valle  Alto  de  Cochabamba,  su  padre  Alejandro  era  sobrino  camal  del 

dé/ Norte  deChile"^^  Pad^s  y  sus  vástagos'/rj/c/oron  viajealasregionesiaSim 

Su  trayecto  no  fue  diferente  a  la  de  otros  cientos. 

.^.(R)ecuerdo  que  nos  acondicionaron  en  unas  petacas  viajeras  con  pan,  tostado  y  queso-Despue 
mnrn  I  Q  Antofogasto:  de  ahí  a  la  ciudad  de  Iquiqueyen  ambas  poblodonesim 

nnc  cni't  ^  li^tensidad  Insospechada.  Proseguimos  después  por  ferrocarril  o  fas  oh 

gua  Santa,  es  el  histórico  establecimiento  donde  permanecimos  más  tiempo. 

sedor  de  Daza,  se  inició  como  obrero  del  salitre  en  calidad  de  machucada  y  oh 

en  la  oficina  "p  •  ^  niadre,  Daza  Rojas  se  trasladó  al  pueblo  de  Negreros  donde 

•'^S^^'ero  de  la  Maestranza,  Pablo 

por  Osvaldo  Lórs^'^TM  esporádicamente  en  el  'Pueblo  Obrero',  editado  en  Iqiique 

í^énta^  uandoT  T"""  '^arías'como  encavador  deben. 

ni.entas,  cuando  se  produjo  la  masacre  de  Santa  María  de  1907. 

conservar  la  memorL*^^*^^'^'!^*^  la  Von  hueiga"  pero  sí  consideraba  que  era  un  bitoque  deba 

trabajó  en  una  carpinterrE^n  í  ^ 

donde  "nred/cohnp/ OI/  /•  ^  conoció  a  Luis  Emilio  Recabarren,  quien  recorría  el  None 

compañera  TerL  ^10^^?°  socialistas'  Impresionado  por  el  tribuno  obreroy« 

donde  se  editaba  el  sp  t°mó  acciones  de  la  Imprenta  'El  Despertar  de  los  Trabajadores' 

semanario  en  el  cantón^Huara  °  nombre  en  Iquíque.  Daza  fue  nombrado  agente  dd 

enfrentar  varios  percance  'f  Primera  Guerra  Mundial,  Daza  retornó  a  Solivia,  luego* 

el  Socialista-  en  el  camoa  ^  ^  Pol'cía  en  Calama  por  distribuir  prensa  de  izquierda -fl Norte )f 

caló  en  Oruro  y  luego  -La ^  empresa  norteamericana 'Chile  ExplorationCa*.  Primero  le 

recuerdos  f...j  (Je  ^'^“''^P^^so  nostálgico  (...)  y  ensoñaciones  remotasy^ 

BuscanHo  ' ^  Cochabamba. 

ñuscando  un  espacio  lah  i 

su  vocación  política  y  Derir>H'°*-^  dedicó  al  comercio  con  las  minas  de  estaño,  pero 
Pó  de  la  fundación  L|  Drirn"^'“  «n  las  salitreras.  A  mediados  de  los  años  mpar*^ 

'gualmente  que  junto  a  su  hp^'  radical-socialista  en  Cochabamba:  Claridad.  Se  ccno« 

mayo  de  1 928  integraron  pI  '"^®'^*3ron  organizar  un  partido  obrero  clandestino  y  que 

miembro,  lo  que  confirma  Congreso  Departamental, compuestodecuaW 

ín  uencia  en  medios  laborales  y  estudiantiles  cochabamhi^ 


”  £1  Republicano.  Cochabamba  24  Hp 
Salvo  que  se  indique  otra  '  ^  ^e  1 923. 

hacia  en  1958.s.p.i  ^  ‘/‘J®  siguen  provienen  de  Arturo  Da2a,AvenwrasdeCocfK0n.pjt!*<^^^ 


Congreso  ratificó  los  acuerdos  y  las  demandas  planteadas  por  las  organizaciones  laborales  desde 
1920,  cuando  se  dieron  los  primeros  pasos  organizativos.  La  importancia  de  la  reunión  radica  en 
que  consolidó  la  ruptura  con  el  modelo  asistencialita  de  las  mutuales  y  estableció  una  nueva  es¬ 
tructura  organizativa  con  predominio  proletario. 

'Al poco  tiempo,  -refiere  Daza-  llegaron  de  las  salitreras  los  "desocupados  bolivianos,  los  cuales, 
tnsumayoria.  tenían  principios  de  ideas  socialistas,  con  quienes  por  primera  vez  en  la  ciudad  se  orga- 
naó la 'marcha  del  Hambre"  y  se  fundaron  los  primeros  sindicatos.  En  efecto,  en  1 930,  según  registra 
la  memoria  oral  cochabambina,  los  pampinos  ingresaron  a  la  Plaza  Principal  1 4  de  Septiembre ,  en 
columna  encabezados  por  banderas  rojas  ondeantes  al  viento.  A  poco  de  desatarse  la  guerra  del 
Chaco  entre  Bolivia  y  Paraguay  (1932-1935),  los  hermanos  Daza  fueron  las  piezas  fundamentales 
para  la  organización  de 'COCA',  sigla  del 'Comité  Obrero  Comunista  y  Anarquista',  que  se  oponía 
a  la  guerra. 

Sería  exagerado  y  errado  afirmar  que  los  hermanos  Daza  y  otros  como  ellos,  introdujeron  en 
Cochabamba  las  ideas  socialistas  o  que  el  sindicalismo  regional  nació  de  las  manos  de  los  repatria¬ 
dos  de  las  salitreras.  Fue,  en  rigor,  un  proceso  multicausal,  con  distintos  actores  ein  uencias,  pero 
endcual  ia  experiencia  pampina  -a  la  manera  de  E.P.  Thompson- jugó  un  pape  e  primero 


Condusiones  •  •  j  i 

Posiblemente  existan  pocos  ejemplos  de  fronteras  abiertas  después 

espacio  latinoamericano  producto  del  l/f/Poss/defi  /ur/s,  cuando  ..  .  ^  pg. 

«,  p,op»  camino  en  la  Historia  decimonónica.  El 
tria  gnnde  sin  fronteras  quedó  sólo  en  et  imaginario,  mientras  esta  is  a  basada  en 

üleric,  fonales  en  Chile  o  Aniceto  Arce  en  Bolivia  guiaban  a  sus  países  por  la  senda 

el  Estado-nación. 


istado-nación.  .  .  pntnd  pn 

El  espacio  andino  habla  estado  integrado  en  torno  al  eje  ^^vni-  después  vendría  a 

I  temado  espacio  peruano  (Carlos  Sempat  Assadourian)  hasta  e  ,,3 

1  desintegración,  surgiendo  la  nueva  república  de  norato  enTarapacá  muy 

ificiles  caminos  a  Cobija  (Lamar).  Sin  embargo,  el  desierto,  en  una  aventura 

soprano  er,  el  siglo  XIX,  orientó  a  los  trabajadores  de  épica.  Las  ca- 

ue,  como  suele  ser  cuando  se  trata  de  un  desierto,  tuvo  mu  ^yg  lamentablemente  la 

linatasdetres  semanas  entre  Cochabamba  yTarapaca  son  postrimerías  del  siglo  XX. 

teratura  no  rescató  y  la  historiografía  lo  hizo  tardíamente  reci  siempre  en  la 

Ahora  sólo  nos  resta  escribir  sobre  una  memoria  del  salitre  dejan  este  mundo, 

íiedida  que  los  últimos  ancianos  que  vivieron  el  ciclo  e  ex  ^  elTamarugal  una  economía 

tieron  ellos  los  que  hicieron  precisamente  del  trayecto  en  cochabamba  el  primero.  En 

ertical  donde  el  desierto  fue  el  último  piso  ecológico  y  e  obligaron  a  la  creación  de 

licha  travesía  se  intercambiaron  bienes  en  flujos  e  1  ^  personas,  enganchados,  fenó- 

iduanillas  en  Oruro  para  registrarlos.  Pero  también  se  industria  moderna  inserta 

neno  que  transformó  a  campesinos  en  asalariados,  en  ilustrada  que  fue 

^el  mercado  internacional  del  nitrato.  Allí  se  socializaron  en 

«nguardia  en  su  tiempo.  „r,ri.iventes  de  dos  regiones,  que  pe« 

Cochabamba  yTarapacá  son,  a  no  porque  su  articulación  durante  el  cic  o 

>  b  distancia,  fueron  articuladas  gracias  al  ajo  p  ^j^gdp  p  de  empresarios  transnaciona 
alitrero  no  fue  producto  de  gestiones  diplomática 


Cochdbamba  y  Tarapícá  en  el  cicto  del  salitre:  Dos  regiones- 
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Fueron  en  cambio  un  abigarrado  conjunto  de  campesinos,  artesanos  y  pequeños  comerciantes 
que  marcaron  una  ruta  en  busca  de  mejores  condiciones  de  vida  y  trabajo,  encontrando  un  de¬ 
sierto  acogedor,  que  floreció  con  los  cantos  y  las  comparsas  bolivianas.  A  su  retomo  a  su  verde 
valle,  los  pampinos  cochabambinos  portarían  el  espíritu  moderno,  del  desacato,  del  sindicalisinc 
y  de  la  revolución. 
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Cuadro  1 .  Productividad,  mano  de  obra  y  producción  1880  -1930. 
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Fuente:  Extraído  de  Sergio  González  Miranda.  Hombres  y  mujeres  de  la  pampa.  op.cit. 


Cuadro  2.  Exportación  de  Salitre  1830-1929  por  Quinquenios. 

- - - - - Total  Quinquenio  (Toneladas)^ 

*  *  1QA 


12.207.408 

2.441 .482  - - - - — — 

Producción  total  del  sigio - j2. 106.749 


Cochabamba  y  Tarapacá  en  el  ddo  del  salitre  Dos  regiones- 


DOCUMENTO  1 

Iquique,  de  septiembre  de  1910 
Señor  Ministro: 

La  población  de  esta  ciudad,  capital  de  la  Provincia  deTarapacá,  ha  venido  creciendo  en  la 
proporción  que  indican  los  siguientes  datos: 

Don  Guillermo  E.  Billinghurst,  en  su  "Estudio  sobre  la  Geografía  deTarapacá"  dice  que  el  ano 
1 825  Iquique  no  tenía  sino  1 00  almas. 


Según  el  Censo  de 

1868 

2.485 

tt 

U 

1876 

9.222 

M  U 

1886 

1.5751 

N  U 

1895  (28  DE  NOVIEMBRE) 

3.3031 

U 

H 

1907  (28  DE  NOVIEMBRE) 

4.0516 

Pasando  a  la  Provincia  en  general  y  a  la  población  boliviana  en  particular,  debo  suministrar 
los  datos  siguientes: 

En  1895  tenía  89.751  habitantes  toda  la  Provincia  y  en  el  Censo  tomado  doce  anos  después 
(28  de  noviembre  de  1 907)  resultó  con  la  población  que  sigue: 

68.262  Chilenos 
23.574  Peruanos 
12.528  Bolivianos 
7.672  de  Otras  nacionalidades 


I  iu.u:5D  naoitantes 

He  aquí  algunos  detalles  respecto  de  sexos  y  residencias  de  los  pobladores  bolivianos  áqi 
acabo  de  referirnos: 

Población  Urbana  7.268  hombres  y  3.802  mujeres  ó  sea  11 .070.- 

735  ‘  723  -  •  1.458 


}sea' 


totales  8.003  hombres  4.525  mujeres*  12.528.- 

toda  la  Provincia^  Departamento  de  Tarapacá  y  5.828  en  el  de  Pisagua,  o  < 

deoartamprltn  Población  boliviana  que  vive  en  los  minerales  de  Collahuasi,  es  ó 

de  1907  último  censo,  se  produjo  la  famosa  huelga  que,  en  21  deOicief 

na.  A  este  Violento  '  'r  descargas  de  ametralladoras  y 

provincia,  y  este  Cont*"  inmediata  y  abundante  emigración  de  trabajadores  de 

2.000  de  nuestrnc  rr>  ^  ^  siguiendo  instrucciones  superiores,  facilitó  la  repatriación  de  m< 

P'OduddTen  y  niños, 

cados  en  esos  traba  tina  gran  escasez  de  brazos  en  las  Oficinas  Salitreras,  tos  idi 

nor  á  40  mil  pesos  v  burb'^H comisionados  a  Bolivia,  á  enganchar  gente.  Con  un  gasto  s 
bolivianos,  y  entre  elirsc  ^  °  ^  oposición  de  la  Prefectura  de  Oruro,  vinieron  nuevos  inmigrí 
-  no  pocos  de  los  mismos  obreros  que  habíamos  repatriado. 


Por  mi  parte  creí  llenar  mi  deber  en  esta  ocasión,  previniendo  al  Sr.  Ministro  de  Relaciones 
crteriores.  en  telegrama  de  14  de  Febrero  de  1908,  que  la  combinación  salitrera  había  mandado 
desde  Antofagasta  al  caballero  Massenbach  á  enganchar  trabajadores  en  Oruro. 

Nocreo  fuera  de  a  propósito  recordar  en  este  lugar,  que  mucho  antes  telegrafié  al  Sr.  Ministro 
déla  Guerra,  que  autoridades  bolivianas  de  la  frontera,  pretextando  omisión  del  ^ervico  mditar 
dificultaban  el  regreso  a  Bolivia  de  nuestros  compatriotas:  indicaba  también  que  no  vigi 

:;^^deSosperonosepusieseinconvenientesésurepatriaci^^^^^^^^ 

njomo  k)  afirmó  entonces,  dio  órdenes  para  evitar  ese  abuso,  pero  debe  decir  á  Ud.,  que  éste 
ha  continuado  cometiéndose  bajo  el  mismo  pretexto  y  el  de 

.«darlero  obieto  de  esas  autoridades  inescrupulosas  es  cobrar  multas  indebidas.  Entonces,  y  aun 
:rLXlTeiasgb.cabsababla  comisión  del  mismo  delito  en  la  estacOn  fermca- 

rrilera  de  Rio  Grande,  entre  Ollagüe  y  Uyuni. 

Uian,i,,aci0n„epatnaci0n  de  bolivianos  en  esta  partedeChiie, son  constantesysoaumen- 

to  se  relaciona  con  los  siguientes  factores  principales. 

3.  Año  agrícola  en  Bolivia,  especialmente  en  Cochabamaba 

4.  Situación  económica  de  Tarapacá,  relacionada  con  el  precio  de  ^ 

A  ™dida  que  se  e<,lende  el  sendclo  milita,  obligatorio  en  nuestro  país,  tambren 

considerarse  este  otro  factor.  _ _  ,  -.,„ipntes  ore- 

En  los  años  1 907  y  1 908,  vendíase  el  salitre,  en  presenté  año  la  cotización 

dos,  asi  es  que  la  situación  industrial  y  comercial  era  .  a  25  oficinas  Salitreras,  de 

del  fertilizante  chileno  ha  sufrido  depresiones  considerables,  obligando  a 

las  83  que  existen  en  esta  provincia,  á  paralizar  sus  tra  ajos.  necesidad  ha 

Ahora  el  mínimo  del  salario  está  á  $  4.-  y  el  eos  o 
seguido  subiendo.  ,  ,  „„i,iarirSn  oeneral  de  la  pro- 

Todas  estas  circunstancias  han  contribuido  á  gn  ella  es  de  10.100. 

vinda.  El  número  aproximado  de  bolivianos  que  ay  ac  Hg  todas  las  empresas  explota- 

Donde  muchos  años  atrás  existía  una  asociación  tendía- 1 .  á  imponer  su  producto  á 

te  d.  salitre.  La  -Combinación  Salitrera  y  de  Propaga^  te^di 

elevado  precio,  restringiendo  su  oferta,  y  2.  propag  demás  difícil  en  su  apli- 

Lo  contradictorio  de  semejante  programa  exigía  ^ /  |.gj.¡Q5o  abono  chileno  limitaba  su 
catión.  Y  no  sin  motivo  se  ha  observado,  que  .  ig  fabricación  yuso  de  otros  pro  uc 

empleoenla  agricultura,  á  la  vez  que  venía  desarrollando  lafabri 

toscompetidores.  restrictivo  produjo  ganancias,  que  alen- 

Sea  de  ello  lo  que  fuere,  la  verdad  es  que  ese  común  anual  divisi  e. 

taron  la  sed  de  obtener  mayores  cuotas  en  la  repar  rnavor  capacidad  de  producción, 

A  la  expiración  del  término  social  las  ^“gijdgd,  máquinas  y  métodos  más 

porquecuentan  con  caliches  (salitre  nativo)  pudieron  «litre- 

de  elaboración,  y  las  compañías  menos  favorecí  ^^^gig^je  á  cada  una  de  las  oficina 

consecuencia,  la  repartición  de  las  cuotas,  que  ^  .  j^g^^o  de  1 909. 

ras,  se  hizo  imposible,  quedando  roto  e'  ^.  .  j  cp  fracaso.  Los  augurios  pesimistas  ca 

Profunda  sensación  produjo  en  el  país  la  JeLcuerdo  sería  la  ruina  de  la  misma 

pearon  en  la  opinión  más  general:  se  creyó  que 
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Cochabambi  y  Taiapacá  enelciclo(telsalitfe;D(»tegion«. 


Sergio  Goozáíez-Ckjstavoltodn^  g 


tria  salitrera,  de  la  agricultura  y  del  comercio  que  le  están  subordinando.  Desde  luego  se  preveía 
un  gran  menoscabo  en  la  renta  fiscal.  Se  aconsejó  la  creación  de  un  impuesto  diferencial  coerciti¬ 
vo  contra  las  empresas  que  persisten  en  su  negativa  de  entrar  á  la  combinación,  y  se  lanzó,  como 
bluff,  la  idea  del  monopolio  del  salitre  por  el  Estado. 

En  esta  situación  visitó  estas  provincias  del  Norte  el  Presidente  de  la  República  Señor  Montt 
que  abrigaba  firmes  ideas  sobre  la  libertad  de  comercio.  Mucho  debe  haberse  hecho  aquí,  enton¬ 
ces,  para  inducirlo  á  que  impusiese  la  combinación,  ó  por  lo  menos  á  que  le  prestase  su  poderoso 
apoyo. 

Sea  que  no  se  haya  logrado  vencer  las  convicciones  del  Señor  Montt,  sea  que,  por  los  intere¬ 
ses  extranjeros  que  podía  herir,  no  se  hayan  estimado  viables  las  indicaciones,  lo  cierto  esque  no 
se  ha  dictado  ninguna  medida  gubernativa  tendiente  á  la  renovación  del  trust. 

Como  su  nombre  lo  indica,  en  la  institución  á  que  tantas  veces  me  he  referido,hayunasec- 
ción  de  propaganda  que  es  subvencionada  por  el  fisco  con  £  30  mil  anuales,  concurriendo  los 
salitreros,  á  los  gastos,  con  una  suma  mayor.  Esta  sección,  que  ahora  mismo  subsiste,  tiene  á  su 
servicio,  en  los  centros  consumidores  de  importancia,  agentes  ad-hcx  y  cuenta  con  verdaderas 
notabilidades  científicas  y  técnicas  de  Europa,  que  le  suministran  interesantísimos  informes  res¬ 
pecto  del  desenvolvimiento  de  los  otros  productos  competidores  del  nitrato  de  soda,  informes 
que  paga  con  liberalidad. 

Añadiré  para  concluir,  que  en  el  tiempo  transcurrido  desde  la  ruptura,  ha  aumentado  la  pro¬ 
ducción,  exportación  y  consumo  del  salitre,  por  consiguientes,  la  renta  fiscal,  quedando  así  des- 
autoriza  os  los  augurios  pesimistas,  por  lo  demás,  es  evidente  que  esta  provinda  atraviesa  por 
una  ver  adera  crisis  económica,  cuyas  causas  es  difícil  explicarse,  y  siendo,  tal  vez,  una  de  ellas,  la 

ucion  de  las  ganancias,  beneficios  y  gajes  de  la  industria  salitrera  entre  menos  número  de 
empresas  y  personas. 

nn  a  usted,  señor  Ministro,  los  sentimientos  de  alta  consideración  y  respeto,conqueteiv 

go  el  honor  de  ser  su  muy  atento  y  S.S. 


A.  MORENO 
P.S.: 

registra  un  editor^ñ  oficio,  llegó  a  mis  manos  “El  Nacional"  de  esta  tarde,  en  el  que  se 

tanda  que  ha  de  mot'^'  oosas,  revela  la  escasez  de  brazos  en  las  oficinas  salitreras,  drcuns- 

Iquique,  septiembre  2  de  1910. 


r 


documento  2 

Iquique,  1 1  de  marzo  de  1 91 1 


Señor  Ministro 

Pongo  en  conocimiento  de  Ud,  que  tengo  en  mi  poder  la  suma  de  $  1 831 .-  (mil  ochocientos 
treinta  y  un  pesos  chilenos  s/c)  á  disposición  de  los  herederos  del  indígena  Lino  Achocalla  de 
Sipesipe,  sé  que  tiene  madre  y  hermanos  que  viven  en  aquel  pueblo. 

Esta  suma  procede  del  caso  siguiente: 

A  fines  de  Enero  de  1907,  se  presentó  en  este  Consulado  un  indígena  de  Sipesipe  llamado  Lino 
Achocalla ,  solicitando  que  le  procurase  licencia  de  la  autoridad  competente  para  mendigar. 

El  solicitante  acababa  de  salir  de  Hospital  de  Beneficencia  de  este  puerto,  donde  unos  seis 
meses ántes  le  fueron  amputadas  las  dos  piernas  en  los  fémures.  En  cada  mano  empuñaba  una 
plancha  de  madera  (en  su  forma  á  las  de  planchar  ropa)  apegándolas  sobre  el  suelo,  el  infeliz  se 
daba  cierto  movimiento  que  le  permitía  avanzar  todo  el  cuerpo  arrastrándolo  sobre  los  muslos 
(cicatrizado  ya  las  amputaciones  que  estaban  resguardadas  del  constante  roce  por  trapos  conve 
nientemente  envueltos. 


Achocalla  es  una  de  tantas  víctimas  del  trabajo  salitrero,  que  tiene  secciones  muy  peligrosas. 

Enunadeéstas,  la  llamada  de  los  “chanchos"  ocurrió  el  caso  á  que  me  re  ero. 

Hay  en  esta  ciudad  otros  ejemplares  en  análoga  situación  y  por  idéntica  ó  parecida  causa. 
Achocalla,  mozo  joven,  de  unos  26  años,  robusto  y  de  sana  organización,  por  ese  accidente  de 
trabajo  quedó  condenado  á  llevar  una  triste  vida;  arrastrada  y  misera  e. 

Después  de  relatarme  el  desgraciado  suceso,  cuya  consecuencia  Jn  nueTuedrcrei 

de  las  dos  piernas  para  salvarle  la  vida;  después  de  infórmateme  e  a  a  Nitrate  Co.  Ltd' 

que  era  humanitario  intentar  una  demanda  de  indemnizaci  neón  ra 

poderosa  empresa,  propietaria  de  la  oficina  salitrera  donde  acaeció  e 

Pero  antes  fue  preciso  ocuparse  del  damnificado:  lo  que 

dre  Superior  de  las  Hermanas  de  la  Caridad  que  cuidan  de  ese 

continuaría  dándosele  allí  alojamiento  y  alimentación.  u^cnit^l  pn  la  tarde  del 

A  la  vista  de  los  heridos  y  muertos  huelguistas  que  fueron  ^  después  de  permane- 

21  de  diciembre  de  1 907,  Achocalla  impresionado  aban  on  salitrera  donde  tenia  un 

La  demanda  fue  iniciada  el  2  de  febrero  de  1 908.  No  p°etensió^^^^  casi  absurda, 

dos  con  fondos  especiales  para  sostener  asuntos  de  este  g  ^-ompensativa  de  su  trabajo,  el 

Necesariamente  el  abogado  exige  por  su  honorario,  una  ntigio.  Y  todo  cuan- 

cual  debe,  en  todo  caso,  ser  reembolsada  cualquiera  que  ^g|  trabajo  que  sobrevienen 

do  no  hay  leyes  especiales  que  amparen  al  obrero  e  os 

sin  culpa  suya.  H«m;,nda  era  contra  una  casa  miHonaria, 

En  el  caso  que  nos  ocupa,  y  no  obstante  de  que  a  corriendo  el  riesgo  de  f^r 

iogré  interesar  á  un  abogado  de  nota,  quien  se  izo  c  p^ismo  abogado  y  al  cua  ue 

der  su  trabajo:  otro  tanto  conseguí  del  P'^^^'^^^^a'indemnización  que  se  obtuviese. 


Sergio  Goruále;  Gustavo  Rodrigue  . 


262  Pocos  días  después,  abogado,  procurador  é  interpretes  -pues  Achocalla  no  hablaba  sino  que¬ 

chua-  nos  transportamos  al  Hospital  á  efecto  de  que  este  desgraciado  jornalero  relatase  drcuns- 
tancialmente  el  suceso  á  fin  de  exponerlo  en  el  escrito  de  demanda.  Estas  visitas  se  repitieron  tres 
ó  cuatro  veces  más,  para  tener  más  datos,  y  en  uno  de  ellas  fue  también  el  Notario  con  sus  testigos 
é  intérpretes  para  el  otorgamiento  délas  respectivas  procuraciones. 

El  juicio  siguió  en  primera  y  segunda  instancia  hasta  1 0  de  Septiembre  de  1 909,  habiendo  sido 
en  definitiva  condenados  los  demandados  (sin  costes)  á  pagar  una  indemnización  de  $  S.OOO.-.La 
casa  salitrera  interpuso  el  recurso  de  casación  en  el  fondo,  que  le  fue  concedido  y  que  ¿realizarse 
habría  importado  una  demora  de  dos  años  y  gastos,  cuyo  monto  se  calculó  en  $  2.000.- 

En  estas  circunstancias,  con  el  abogado  y  procurador  interesados  en  el  asunto,  creínnos  pru¬ 
dente  transar  por  la  suma  de  $5.000.-  cantidad  que  en  su  mayor  parte  fue  consumida  por  los 
honorarios  del  abogado  (41 .600),  del  procurador  (750)  y  los  demás  costes. 

Debe  considerarse  lo  desigual  de  la  lucha  entre  el  pobre  y  el  rico,  especialmente  para  la  orga¬ 
nización  de  la  prueba:  el  rico  dispone  de  la  oferta,  de  la  dádiva  y  de  la  amenaza  para  el  logrode 
sus  testigos  é  intimidación  de  los  contrarios. 

Con  el  ánimo  de  enviar  á  Achocalla,  por  Antofagasta  y  Oruro,  esperé  que  se  restableciese  el 
servicio  de  la  carretera,  pues  aquel  no  podía  montar  á  caballo.  Como  ignorase  su  paradero,  me  valí 
de  los  cobradores  de  la  Sociedad  Boliviana  de  Socorros  Mutuos.  Habiendo  uno  de  estos  cobrados 
encontrado  á  Gabriel,  éste  le  informó  que  su  hermano  había  muerto,  lo  cual  resultó  evidente 
hechas  las  averiguaciones  del  caso. 

Dicho  Gabriel  Achocalla  vino  entonces  y  se  comprometió  ir  personalmente  á  Sipesipeá  bus¬ 
car  a  los  parientes,  pasados  algunos  días.  Pero,  como  viene  demorando  su  venida,  creí  convenien¬ 
te  no  demorar  más  este  asunto  privando  á  los  herederos  de  la  suma  antes  indicada. 

Acompaño  ahora  la  Cuenta  que  se  relaciona  con  el  particular  y  en  otra  ocasión  he  de  permitir¬ 
me  darle  mayores  datos  sobre  el  caso  de  que  me  he  ocupado  brevemente. 

Con  respetuosas  manifestaciones  de  mi  distinguida  consideración  y  aprecio,  mees  honrosa 
Señor  Ministro,  reiterarme  de  Ud. 

Atento  y  S.S. 


A.MORENO 


uenta  de  gastos  hechos  por  Arístides  Moreno,  en  el  juicio  seguido  contra  Gildemeister  4 

liv'  apoderados  de  The  Nitrate  Co.  Limited’  por  indemnización  á  favor  del  indígena  bo- 

ano  ino  Achocalla,  que  en  el  trabajo  de  la  oficina  salitrera  "Rosario"  de  Huara  perdió  sus  dos 
piernas: 


Al  Notario  Carlos  Marín  Vicuña,  según  documento 
N®ldeMayoll  de  1907. 

AI  Comisionado  Celedonio  Oporto  para  buscar  y 
traer  los  testigos  en  las  oficinas  San  Donato  y 
Ibsark)*  gastos  de  viaje  etc,  y  de  concentración 
en  Huara  alojamientos,  manutención,  pasajes  hasta 
iquique  y  otros  gastos,  según  documento  N®  2 


Almisítx)  comisionado  Oporto,  para  alojamiento  y 
manuterKión  de  los  testigos  en  Iquique,  desde  el  29 
de  Junio  al  2  de  Julio,  para  remuneración  de  los 
jornales  que  en  ese  tiempo  habían  dejado  de  percibir 
según  documento  N^3  de  Julio  2  de  1 907. 

A!  Receptor  Santander  por  diligencias  judiciales, 
según  documento  N®  4  de  Junio  31  de  1907. 

Al  apoderado  Luis  Flores  L.,  por  honorarios  de 
apoderado  y  amanuense,  por  papel  sellado,  según 
documento  N®  5  y  6  de  mayo  1 3  y  julio  1 4  de  1 907. 


Al  Procurador  Fermín  Rodríguez,  por  gastos  y 
derechos  de  Secretaria,  según  documento  N°  7  y  8 
de  septiembre  16  de  1907. 

Más  jornales  á  los  testigos  y  sustitutos,  Julio  2  de  1 907 

Honorario  pagado  al  comisionado  Oporto 

Honorario  pagado  al  Dr.  Evaristo  Marín  por  su 
Médico  legal,  según  documento  N®  9  de  octubre 

PBgoá  Dávila,  escrito  de  notificación  según  document 
N®10  de  Enero  24  de  1 908. 

Pago  al  receptor  Contreras,  diligencias,  según  docum 
11  de  febrero  22  de  1908. 

Pago  al  amanuense  E.  Marambio,  papel  sellado  y  esc  ‘ 
Oe  alegato  y  copia,  según  documento  N°1 2  e  ma 
19  de  1908. 

Pago  a  Carlos  Verras  M.,  papel  sellado  escrito,  docume 
N°13 


$  139.40- 

$  20.- 


173.60.- 


$ 

$ 

$ 


50.- 

15.- 

100.- 


50.- 


4.50.- 


15.- 


$ 


44.- 


4.60 


y  Tdfdpdcá  en  el  ciclo  deí  salitre;  Dos  regiones- 


Pago  al  fotógrafo  por  retratos  de  Achocalla  remitidos  a 
Tacna,  Doctumento  N°  14 


$ 


10- 


Remisión  al  Procurador  de  Tacna,  Allende  Castro, 
documento  N°  15  de  julio  7  de  1909. 

Honorario  del  Procurador  de  Iquique,  Dn.  Fermín 
Rodríguez  B.,  documento  N°  1 6  de  agosto  1 3  de  1 91 0 

Honorario  del  Abogado  Dn.  Santiago  Toro  Lorca, 
Documento  N°17  de  enero  3  de  1910 

Telegrama  al  Procurador  Huarachi  para  que  se  remita 
El  expediente  a  fin  de  tener  copias  para  los  interesados 
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de  1910 

Por  copia  de  las  piezas  principales  del  proceso. 
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Intérpretes,  abogados,  notarios,  testigos  y  para  la 
Relación  del  siniestro  a  fin  de  formular  la  demanda 

Y  para  el  otorgamiento  de  los  poderes.  Mayo  ll.lóy  20 
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buscar  y  conducir  el  interprete  y  testigos 

Gastos  menores  como  propinas,  etc. 


$  50.- 

$  750.- 

$  1.600 


$  1.92 

$  20.- 


$  15.- 

$  9.- 

$  10.48.- 


SALDO  a  favor  de  los  heredereos  de  Lino  Achocalla 


$  3.169.- 

$  Wl- 


Iquique,  1 1  de  marzo  de  1911.  A.  MORENO 


$ 


5.000.- 


Tarapacá...*  Cónsules  de  América,  1911*.  También  en  Raúl  Calderón  J,  *Bolivianos/as  en  las  salitreras  * 
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